


ES PROPIEDAD 



Los Subversivos 

Alegato del abogado señor Agustin 
Torrealba, Serretario General del 
Centro de Estudios Sociales, ante 
la Iltma. Corte de Apelacimes de 
Santiago, en el proceso sobre asocia- 
ciones ilicitas. el 30 de Nov. de 1920. 

SEÑORES JUECES: 

E1 Centro de Estudios Sociales ha craido hacer orab 
humanitaria y patribtica tomando la defensa de obreroa 
y estudiantes, encarceladoe hace ya mAs de cuatro meses 
por calumuiosas imputaciones. Se les acusó de perteiie- 
cer a asociaciones ilicitas y de pretender, sobornados por 
el oro peruano, subvertir el orden social, en momento8 
que pudieron ser aprovechados por los caudillos del Per6 
y Bolivici, 'que atizan iucesantornente el odio entre pue- 



blos hermanos para mantener su efímero y autocrátice 
mando. 

La institución de Estudios que tengo la honra de ra- 
presentar, sin dar crédito ni por un momento a imputa- 
ciones tan absurdas, crey6 de su deber dejar ámplio 
campo a la justicia criminal para que investigara loa 
atroces cargos, no interponiendo ni el más ligero reciirso 
en favor de los acusados. 

Sin embargo, tratamos de inquirir, por todos los me- 
dios posiblee, si afectaba siquiera una remota culpabili. 
dad a alguno de los detenidos, y una vez convencidoe de 
que la acusación se basaba en calumnias, en prejuicios, 
en la ignorancia y en el miedo, creímos necesario cum- 
plir con el santo deber social de evidenciar la verdad 
ante loe tribunales de nuestra patria. Esperando un fallo 
que, con toda fe ,  creemos absolutorio, podemos, desde 
luego, manifestar a todofi los que se ~ienteri  deprimidos 
ante la abrumadora acusación de traición a la Patria, 
imputada a obreros y eatudiantes chilenos, que tal acusa- 
aión es completamente infundada y calumniosa. 

i .-ANTECEDENTES PERSONALES DE LOS 
OBREROS INCULPADOS 

Autes de exponer las razones históricas, sociol6gices y 
legales con que ramoe a evidenciar la inculpabilidad d e  
nuestros patrocinados, me va a permitir el Tribunal ex- 
poner los antecedentes personalee de muchos de ellos, 



antecedentes que conozco personalmente desde hace casi 
dos años. 

Me permito invocar en favor de mi testimonio, el an- 
tiguo conocimieato que de mi  tienen los tres sefíoree 
Ministros que se sientan bajo eRe docel; es el ciudadano 
honrado ekque en e e t ~ s  iubtantes afirma hechos que le, 
coustan y no el defensor que anhela la absolución de  aura 
defendid~s., 

A prii~cipios del afío 1919, la inexplicable carestía de 
los artfculcs de consumo, cungregó a todas las asociacio- 
nes de Santiago alrededor de la Asamblea Obrera de  
Alimentación, qiie se había puesto a la cabeza de 
un justo movirnieuto de opinión, procurando conse- 
guir que nuestroe Poderes Pcíblicos asumiesen el rol que 
les correspontlfa, coutrolaudo el comercio y evitando el 
agio desenfrenado. Este gran rnovimieuto puede decirse 
que fué secuildsiio por todas las instituciones sociales de  
Chile, y no tomaron parte en 61 solamente instituciones 
como el Club de la Unión, el da Septiembre y tal vez al- 
guna otra sociedad de esta especie. 

La fenecida Federación de la Clase Media, entonces e n  
pleno apogeo, porque no le soplaban todavia los viento8 
de la política reaccionaria que le ocasionaron su  ruina, 
tuvo a bien elegirme, por haber sido su Presidente, dele- 
gado ante la Asamb1c.a Obrera de Alimentación. En lae 
numerosa8 e importantes reuniones que tuvimos todoa 
los delegados para obtener el logro de nuestros justoe 
propósitos de abaratar la vida, tuve ocasión de conocer 



a los dirigentes de casi todas las agrupaciones obreras y 
pude imponerme de sua dotes iutelectuales, de su prepa- 
xacióp científica, de eos anhelos socjnles y econóinicos, 
y de sus propósitos decididos de alcanzarlos, emplearido 
una acción moderada, pero coiistante y couvyiicida. 

Dentro de los Comitées couoci, pues, a los caudillos 
obreros, y en el Gran Comicio del 28 de Agosto del mis- 
mo afío 19, me toc6 la fortuna de conocer al pueblo 
obrero reunido. Eil efecto, en mi carácter de miembro 
director, de los siete que únicameti te fueron tioul bradas 
por la Asamblea para organizar el gran mitin y desfile, 
en que 80,000 ciudadanos pasaron bajo los balcones de 
la Moneda, pude comprender la grandeza de nuaetra 
alma nacional, y quedé prendado deella. Los empleados, 
obreros, estudiantes y trabajadores a jornal, demostre;on 
en ese dia una cultura digna de un gran pueblo europeo. 
Pude todavia palpar otra gran dote de nuestro pueblo, 
que  aunque coriocida por mi, quedb evidenciada esd dia 
ante la coaciencia de las clases acaudaladas y dirigeiltee 
de Santiago; los proletarios demostraron una docilidad y 
una obediencia a sus jefes, algunos de ellos ocssioaales, 
como yo, por ejemplo, docilidad y obediencia que prove- 
nia de una justa comprensi6n de sus deberee civicoa y 
de la justicia de las peticiones que elevaban al Go- 

ierilo. b- 
El pueblo de Santiago, consciente de sua derechos, los 

u06 eae dia coh una cultura que lo honra; y que jamds 

deben olvidar nuestros hombres del poder. 



Las relaciones cordiales que habfa trabado con algu- 
nos obreros a prit~laipios de 1919, y mi manía de tener 
rnuables coiistruídos a tui idea o capricho, me hicieron 
proeegslir mis relaviories cíln varios maestros carpinteros 
que habiti coriocido en la Asamblea Obrera de Alimente- 
ci6n. Asf cotiocd a Heruández, Zarnorano, Montoya, Cas- 
t;ro y varios otros y, con ocasi6n de mis viajes a su tallec 
pude imponerme de que eran unos obreros muy bonorii- 
bleg, trabajadores, hhbiles en su oficio y, cosa extraña 
para mi, todos aii tialcoliólicos. Trabujqbti n en sociedad, 
y con sus economías Labiao establecido una pequeda 
fábrica con las maquiuarias correspozidientee, fábrica 
que ha sido cerrad8 y malbaratada por los largos meses 
de prisióri de sus dueños-operarios. 

Pero eli esta incomparable eociedad obrera pude muy 
luego nt  tar un hecho raro pero de fácil explicaci6ii: 
todos o casi todos 103 obreros asociados tenían ideas f rari. 
cauistice socialietas, Todos se quejabau de la explotación 
de qne eran victimas 19s carpiuteros ebanistas por parte 
de laa grandes tieridas de trmueblados; la organización for- 
mada por ellos, obedecía al propd~ito de  Iibraree, en parte 
eiquiera, de esta dura explotticiúii. Los carpirlteros asocia- 
dos p antialcol=ólicoe, habían leido muchas obras de so-- - 
- '  
ciologia y, justo ea decirlo, tenfan ideas mhs o merlos 
&..A 

clartis de los actuales prolrilemaa sociales. En repetida0 
ocaeiones discuti con ello~i y pude coiivericerme de que 
sus i,ietrs eran realmente socialistas y que  abrigaban los 
principios evolucionistas sobre el rnejoramierito econó 



mico y moral del proletariado. Ninguno de mi8 adversa- 
rios de di~cusidn propiciaba las doctrinas anarqui~ltas y 
tenian ideas mhs o menos cabales de esta utópica y abe- 
rrada doctrina. 

Pronto supe que estaban proyectando instalar en Chile 
la famosa asociacibii norte-americana aItidiistrial Wor- 
kers o£ the World)) ((Trabajadores Industrialee del Mun- 
dos, más conocidas por sus iniciales 1. w. W., como es 
costumbre en Inglaterra, Alemania, Estados Unidos y en 
lo~l demás paises, para denominar a las sociedades cuya 
raz6n social o titulo es deeasiado largo. 

Conviene recordar estos hechos porque hay personas 
cultas que han crefdo ver en las tres iniciales apuntadas 
un signo secreto, cabalistico y misierioeo que debía in- 
fundir pavor a las gentes honradas y pacificas. 

La sociedad 1. W. W., como la llamaremos en ade- 
lante, procuró reunir a las demas sociedades obreras y 
alistarlae bajo sus pendones; como organízaci6n yanqui 
la 1. W. W. era practica y, corno luego veremos al esbo- 
sar  su programa, se habia formado luchando aun cohtra 
los poderosos gremios obreros de su patria. La nueva 
r~ociedad queria en Chile unir todos las elementos prole- 
tarios, para asi tener la f u e r z ~  consiguierite en sus luclias 
con el capital. 

Fiel a esta histórica consigna procuró, como el cristia- 
nismo, reunir los elementos proletarios proporcionhndo- 
les ventaja8 económicas y servicios gratuitos; arrendó un 
gran local, antiguo teatro abandonado casi, y empez6 a 



r econs t i~ i r l~  y a organizar oficinas, escuela nocturna,. 
biblioteca, pollciinica, etc. Para esto organizo iin aiste- 
ma de bonos que debian ser pagados por 1a sociedad 
1. W. W. eii plazos deterininados y que, en el fondo, 
eran uri sistema ingenioso y houroso a la vez, de recoger 
erogriciones. 

Loe carpinteros, albañiles, pintores, etc., trabajaban 
algunos dias de la eernana en la eouetruc- 

cibn de caEa que denomiuarori uHogar Comiín~.  Todo 
eeto lo scl ~lefíor Preeidente, porque visite las obras, por- 
que los obreroa asociados me mostraron los planos de 
ellas, y porque en varias ocasiones m e  raarijfestaron sus 
ideas y proyectos, que nunca eucoutré vadados o iIicitos, 
sino uu tanto ut6picos pero perfectamente hourados, 
dentro d e  la concepción que tengo de los problemas 
gociales. 

A fines de Junio del aiilo en curso, la prensa di6 la 
sensaciona1 noticia de que se había descubierto en San- 
tiago una poderosa sociedad semi-secreta que se propo- 
uia siihvertir el orden social, y que la policia y los cara- 
bineroer habían salvado al pais de uria peligrosa rebelión 
preparada por los obreros. A pesar de que no di  crddito 
a la fetidica nueva, pues conozco las asociacioues obreras 
de esta capital, mi esceptisismo se trocó en estupor cuan- 
do fui sabiendo que los grandes corifeos de la iritentoria 
revoli~cioiiaria descubierta y la saciedad secreta que los 
cobijaba, era la de mis amigoe carpinteros de la calle d e  
Chiloé, orgarlizadores en Santiago de la Sociedad 1. W.W, 



y coristructores de la caes u Hogar Gomi in~ ,  que tan te- 
trico papel ha hecho en este proceso. 

~ u ' c h o s  de los obreros encarcelados so!icitaron tnie ser- 
vic1r.s profeaionales, pero yo, fiel a mis prop6sitos (le dejar 
a la jkt ic ia  criminal en c:ompleta libertad de actióri, y un 
\tiempo ilimitado para ejercerla, me excueé de servnrlos 
desde luego, prometiéndoleí hacerlo cuando orryern ago- 
tada la investigación judicial. Depoés de  tuas de cien 
.dfas de sumario y en vista de la desesperante situación 
d e  las familias de casi todne l o s  encarcelados, cisei llegado 
el caso de ayudar a los irifortuiiados eubversivos, como 
se ha dado en llamarles. 

Consulté al señor Presidente de la Coi te de Apelacio- 
nee, si se veria con agrado que el abogado que habla, 
Secretario Gerieral del Centro de Estudios Sodiales, torna- 
se ante este Tribunal, a n ~ m b r e  de dicho Centro, la de, 
fensa de los reos proceeados, por pertenecer a asociacio- 
nes ilicitas. El señor Presidei~te coi] testó nfirrna tivarneute 
y en honrosos conceptos para mí, la iiiterrngación que 
yo habia formuladü. 

Me dirigí deapuéa al sefior Miriistro en visita que sus- 
tanciaba el proceso; como viera que  este funcionario e e  
.tliba aun atrasado en el estudio de los antecedentes, pues, 
se le 1iabi.iu tatnbidn encoírberidado otros laborioeos su- 

marios, solicit6 loa buerios oficioe de S. E., a f i r 1  d o  apu- 
rar  la tramitación y resolucióii del proceso. HabIé tam- 
bi6n con el sefior Minietro de Justicia, don Lorenzo 
Moritt y con el Promotor Fisral, setior Plaza Ferrand; 



estos altos funcionarios estuvieron de acuerdo conmigo, 
en que se imponía ya, la terminación del sumario, y que 
convenía que ealieran de la Ctircel o la Penitenciaria una 
buena parte de los proceeados, en especial los que n o  
hubieran sido directores de la temida asociacihn 1. W. W. 

Con todos estos antecedenhe, de que me complaz~o 
dejar constancia ante los señores Ministros, emprendi mi 
tarea de defenaor. Se podrh ver el espíritu de orden y 
de verdad que nos anima, contemplando los trámites 
conciliatorios que hemos empleado. Se podrá también 
comprender la, acción social, más que forense. que ejer- 
cita el abogado que habla. Pido por estas causas la ve- 
nevolencia del Tribunal eu pro de mis amigos obreros, 
que han sido tan injustamente encarcelados y cuyaa 
familias, viviendo antes en relativa holgura, se eucuentran 
ahora entre las garras de la miseria. 

Examinemos ahora el origen y desenvolvimitmto del, 
socialismo, doctrina que iiiforrrra los principios de Itb 

1. W. W. 

2.-LA EVOLUCION DEL TRABAJO 

El trabajo ee la base de la civiljzación. El trabajo ha 
transformado, el muiodo y humanizado al hombre. 

El trabajo aislado y l i b ~ e  del hombre primitivo, 
nada produjo para la civilización, fuera de conservar la 
especie humana. 

El trabajo organizado y forzado del esclavo, del eierv@ 



y del obrero ha ido aecendiendo en la pendiente del pro- 
greao y hoy, caei en la cima de esta gratide altura, creen 
algunos llegado el caso de transformarlo, porque el obrero 
no está contento con la antigua suerte que le depara la 
fbrmula de explotación forzada y que perdura ya ochenta 
o más siglos. 

El artesano desea hoy el trabajo organizado, obtigatorio 
para todos los ciudadanos, pero libre en el sentido de 
poder escoger la faena, hasta donde sea posible, y no 
estar expuesto al fiambre si, por una cauHa justificada, no 
puede asistir a su taller o ocupación. 

Estas cuuJiciones, se eetimaii por casi todos los soció- 
logos completamente jilst,ificadas y se imponen ya dentro 
de nuestra cultura intelectual y moral. 

El hambre no debe acosar jamw al trabajador. Nin- 
guna persona apta para el trabajo debe permanecer ociosa. 
Estos dos iíltimos postulados no son nuevos y coustituyen 
hoy como ayer, el fondo de las aspiraciones socialietaa en 
materia de trabajo. 

La máquiua trsnelormb el mundo intelectual, social y 
económico; 1n mhquiria multiplicando el esfuerzo humano 
arruirr6 el pequeíío taller, pero abarat6 los productos; des- 
~ 1 1 6 3  coiigregó en la. grandes fhbricas a las masas obreras. 
Ei contn~,to diario (le los liombres que tienen los mismoa 
intereses, cancluyó por uriirlos. La ilustración que dia a 
dfa aumenta en todag lae esferas sociales, di6 ~1 obrero 
aepiraciones de bienestar que antes no tenfa; estae aspí- 
racioaes eou justas y deben poco a poco aer ~at i i fechas;  



qepresentan elevacibn moral e intelectual. 
Tenemos entonces, que los obreros mancomunadoe 

han refleccionado sobre su situaci611, la han encontrado 
injuetificada y pretenden mejorarla. Este es, en síntesis, 
a1 gran problema obrero que la sociedad moderna debe 
rgesolver prontamente, Para realizar su programa de 
mejoramiento social y económico los obreros han arbi- 
trado todo un sistema de reivindicaciones y resistencias. 

' La burguesia, cediendo lentamente a las exigencia8 po- 
pulares, ha hecho al trabajo una serie de concesiones, 
que en algiinos paises forman ya rin verdadero cbdigo. 
La legislacidn social es una necesidad, impuesta, no por 
los obreros iínicamente sino por la justicia retributiva y 
por la noble equidad que impera en nuestra cultura del 
riglo XX. 

Sostienen los sociólogas católicos que ((la cuestión social 
-re cuesti6n moral,; el profesor Ziegler ha pretendido 
*dejar dehoatrada esta tesis en una importante obra; pero, 
es el caso, que el pueblo viene esperando hace aIgunoo 
riglos su libertad económica y la moral se ha rnostrndo 
impotente para concederla. El cristianismo primitivo 
resolvió la cueetión social implantando la forma coma- 
nista evangélica, pero la sociedad moderna repudia hoy 
asa fórmula y declara eagrada la propiedad individual, 

El pan seguro y el trabajo obligatorio, justificmdoa ante 
la ciencia y la moral, son las bases del socialinmo n o -  
derno. Hace 70 afíos ha qile se reiter-a el pedido de pan 
y la sociedad que se dice cristiana, uo ha podido encon- 



trar la f6rmula segiira para proporcionarlo a sus iguale& 
ante la ley, a los ciuciadanos de la misma patria, a los 
hermano! ante el evangelio. 

Los que de abajo piden el pan y exigeri el trabajo 
obligatorio, se han unido y proponen a sus hermanos de 
arriba la fórmula para resolver este problema de 70 años:. 
transformar en colectiva la propiedad individual. La. 
evoluci6n del trabajo aún no ha llegado a este térmieo, 

3.-ASPIRACIONES IGUALITARIAS Y 
DE BIENESTAR ECONOMICO 

Las leyes biológicas crearon al principio las clases so- 
ciales. Cuando las clases superiores dejaron de cumplir 
su misión social o abusaron de su poder, el pueblo, que. 
ya empezaba a refleccionar, vió los perjuicios que le aca- 
rreaba su obediencia y trató de negarla. 

La oscura historia del oriente nos muestra a la raza 
aria, en la India, iniciando los inovimientos igualitarios, 
pero siempre en 1s forma mietica, como se efectúan en 
Asia todas sus lentas transformaciones intelectuales o 
morales. Buda predicó la igualdad, y su doctrina, trans- 
formada congrega hoy 400 millones de seres humanos. 

El Jildaismo con sus exaltados pro£etas despertó lal 
envidia de los pobres contra los ricos, base, aiín no ree 
movida del todo, en los principios igualitarios de Occi- 
dente. La secta judia de los esenios dolcificó los princi- 
pios de fraternidad y les di6 nueva vida creando la cáridadl 
prhctica, 



El Cristianismo elevó la igualdad liasta el cielo kiacien- 
d o  a todos los hombres hijos del Padre Celestial. Los 
Apóstoles y los fieles de los trefi primeros siglos practica- 
ron el comunismo igualitario en la forma más perfecta 
que, se haya conocido. Los Padres de la Iglesia preconi- 
zaron la igualdad en sus escritos y condenaron la riqaaza, 
el lujo y 14 avaricia con los términos mSa exprusivos de 
su elocuente lenguaje. 

Los barbaros rompiendo los moldes en que se vaciaba 

ya la civilización cristiana pura, formaron en el Occidente 

de Europa el caos más completo.que recuerda la historia, 

caos que vino a ser dominado, después de varios siglos 

de lucha, por la institución sacerdotal, que era la iínica 
entidad intelectual que había conservado la vida en me- 
dio.del desastre de la civiiización greco-romana. 

El Renacimiento emprendió la tarea de reponer los 
-moldes rotos por los b8rbai.o~ y de restaurar la civiliza- 
ción antigua para perfeccionar y servir, en muchos casos, 
de modelo a la civilización moderna. La luz del renaci- 
miento se proyectó en los fondos oscuros da la opresión 
feudal y el pueblo comenzó a leer en ei evangelio los 
primeros postulados igu~li tarios que debfan servirle de 
lema en sus futuras luchas. 

Los filósofos de los siglos XVII y XVIII fundamenta. 
ron en la razón, en  la historia y en el evangelio mismo 
sus teorias igualitarias; las dieron a luz, con las precau. 
ciones convenieutes, en las naciones que estaban domi. 



nadas por el absolutismo más ciego que recuerde la  
Europa. 

La idea de igualdad se unió a un cortejo de bellas- 
compañeras; el noble pueblo fraucéb se hizo el paladín 
de estas beldades y derramó su Eangre a torrentes por- 
darles existencia y un reino digno de ellas en la cancien- 
cia huinaoa. 

La libertad, la igualdad y la fraternidad, pregonadaa. 
de corazón y con entusiasmo, eran demasiado granded 
para su Bpoca y no pudieron implantarse en el pueblo, 
francés. 

Casi el 6nico beneficio poeitivo, pero que 8610 la bur- 
guesía obtuvo en la gran lucha, fué la libertad de la pro- 
piedad, adquirida casi toda por los acaudalados bbrguesas, 

La R~volución implantó con violencia sus nobilisimoe 
ideales, este fué su error; los ideales cayeron pisoteados, 
primero por el Gran Corso y deepuds por los déspotas de 
la Europa entera y por los Borbones. 

El liberalismo emprendió una lucha de m48 de  medio 
siglo para reconquistar las libertadea conculcadas por el 
despotismo; lento pero ssguro fu6 si1 avance; triunfó 
primero en Francia, en seguida en la Amdrica Latina y 
despu6s en la Europa central y occidental. 

El liberalismo, en sus reivindicaciones, siempre fue 
acompafiado por el pueblo. Este tuvo la libertad politica 
y la igualdad juridica como premio de su abnegada par- 
ticipación en 1 ~ e  luchas contra el absolutismo. 

Pero luego el pueblo ee convenció de que su partici- 



paci6n en el botfn era nominal, pues las libertades y 
fueros politicos no le daban derecho al. bienestar, ni si- 
quiera' a la vida; el liberalismo, o sea en este caso la bur- 
guesia, no se atrevi6 a dar a eu aliado las ventajas eco- 
nómicas que con justicia redamaba, porque toda dhdiva 
ealdría de su  propio peculio, ya que no habia nobles ni  
clero a quién expropiar como en 1789. 

El pueblo, una vez convencido de la inutilidad de su 
demanda ante los burgueses, reaolvió separar50 de ellos 
y marchar ~610 a la consecucióri do sus ideales. Estudi6 
teorias, ensayó siatemas, se reunió en congresos, etc., y, 
por fin, se organizb coino partido político, y bajó a la 
arena parlamen tarih. 

Hoy el ~ocialismo colectivista, fórmula social que con- 
grega a los obreros y a la clase inedia de casi todos loe 
paises europeos, proclama principios politicos liberales y 
en materia ecoubmica eoetieue, como el principal de sus 
tópicos, la transformaci6u de In propiedad, de individiial 
en colectiiva. Esta recoiiskrucci6n ~oc ia l  se hará observau- 
do la más extricta justicia y, todo, deu tro de lad ley. 

He ahí  sintetizado^ el origen, la evolución y las priri- 
cípalea aspiraciones del ~iocialisrno contemporhneo. 

4.-NACE EL SOCIAI,ISMO COidQ DOCTRINA 
IGUALITARIA Y ECONOMICA 

Bafeuf, en plena revolución francesa, plau te6 los prin- 
c ip io~  ui$s completos sobre la doctrina igualitaria moder- 
na, que hoy se denomina socialismo; encabezó s i l  pro- 



grama con el postulado que planteara San Pablo, Bafeuf 
dijo: #Trabajo obligatorio psra.todos los hombre válidos, 

>segiin su capacidad y costumbres)). 
La madre, pues, del socialismo moderno, fué  la Fran- 

cia; Bafeuf su primer caudillo y el que ideó su progra- 
ms; la guillotina de la época del terror inmoló al caudiilo 
y a muchos de SUS adeptoe. 

Algunos pensadores siguieron propagando la idea so- 
cialista en  plena reaccióri bor~~ónica ;  Saiu Sirnon, Luis 
Blanc, Miguet, Guizot y otros, estnmparon en sus obras 
casi todo el sisbrri~i de recoustruccióu social que hoy se 
propone renliztir en el mundo el socialismo; por f i n ,  este 
,partido. en formacióii, ayudó al liberalismo a echar por 
tierra el abo 1848, al  6ltimo rey de orígen feudal de los 
franceses. 

Como se vé, el socialiemo frailcés nació en plena revo- 
lucióri, la reacci6n de  18! 5, en vez de  aniquilarlo, lo for- 
taleció, y las barricadas de Parls lo organizaron j le die- 
ron poder. El socialismo francé~ es necesariamente revo- 
lur*ionario, su  historia le dá la f6 en el Bxito de su  anti- 
cieiitifico sistema, que la razón y la experiencia de  otros 
países le niegan. 

En Iiiglaterra, soii los obreros y sus gremios los que 
bar, dado origen a l  socialismo. A fines del siglo XVIII y 
a principioe del XIX dornii l~ba abn en las claees trabaja- 
doras, el m$s frio iiidividualismo mancliesteriauo. La 
mhquina a vapor transforrrió la industria, y en seguida 
a l  obrero, Antes de 1840, Bste comeiizó a pedir la <Carta 



del Pueblos, en que se reconocieran sus derechos y pre-- 
rrogativas; el partido cartista, nacido de este propósito, 
duró varios años y sostuvo ardientes luchas. 

s e '  formuló después el contrato coIectivista del trabajo, 
buacnndo el acuerdo de los patrones. Asi nacieron los 
~ T r a d e s  Uli ious~ (iinión de gremioe) que, despues de 
numerosos ensayos, han venido a dominar en la indus- 
trial Albion. 

Fue tanto el áxito de estas iustituciones que se creyú, 
por los mismos asociados, que el socialismo no podria 
aclimatar en Inglaterra. Pero el deseugafio vino pronto; 
en 1880 las clases proletarias más bajas, los trabajadores 
a jornal ocupados e11 los duiicks, declararon largas y agi- 
tadao huelgas, y con e ~ t o  se formó un *nuevo ,unionismo« 
más colecliviata y menos individualista que los Trades 
Unions. 
' Los nuevos unioriistas sintieron su impotencia para 

luchar contra sus patrones, y buscaron el auxilio del Es- 
tado, y éste tuvo que prestarlo al fin. El iudividualismo 
eufri6 con ésto su más serio fracaso. 

En 1893, laa huelgas Eie repitieron y se formó enton- 
ces el .Partido Obrero indepeodieote.. Los nuevos aso- 
ciados, de condicióii un tanto inferior a los Trades 
Unions, declararon aiie aimpatias por éstos. y compren- 
dieroii la necesidad de ayudarlos e imitarlos. 

El partido obrero siguió incrernentando sus filas, pero 
muy lentamente. 

Después de varias transforinacioaes, ea 1900, se fundó 
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-el aLabour Partyi) (partido laborista), con 377,000 afilia- 
d o ~ ,  y emprendió unido con loa Trades Unione y otraa 
fracciones obreras, la campafia electoral que pronto les 
di6 resultados admirables. 

El movimiento politico socialista ingles es producto 
de la experiencia alcanzada en sus gremios y cooperati- 
v a ~ ;  la práctica y tesonera Gran Bretafla nos ha sumi- 
nistrado siempre modelos instítucionalea que debemos 
estudiar e imitar, si queremos alcanzar éxito seguro en 
nueetras aspiraciones de mejoramiento aooial. 

En Inglaterra se unieron en 1918, el Partido Laboris- 
ta, fundado en 1900, con los Trades Unione y con el 
elemento profesioual; se formó la unión de! Cerebro y 
del M6scul0, como grtificauiente se le denominó; en la# 
elecciones de Febrero de 1019 tuvieron más de diez rni- 
llones de electores, y eligieron casi la tercera parte de loa 
miembros de la CAmara de los Comunes. 

El ilustrado redactor de cEl Mercurio., nefior Silva 
Vildósola, comunicaba desde Inglaterra, poco antes ds 
regresar, que se predecía alli, pera la pr6xima renova- 
ción de esta Cérrnars, el triunfo 'del partido socialista- 
colec!tiviata en Gran Bretaña. 

Este eerfa el fenómeno politico mas notable de niies- 
tros dias, y el que pondria inmediatamente sobre el ta- 
pete Ia desdefiada cuestión social. 

E n  1863, creú Lassalle en Alemania, la  asociación 
.General iie Trabajadoreas, pero Marx, fund6 con lapropa- 
ganda hablada y el libro el verdadero ~ocialismci cíentifico. 



No enunciaremos aquí le obra de eirte eminente soció- 
logo, ni es lugar este para discutir sus doctrinas; baste 
saber que ellas informan hoy los ideales colectivistas que 
se  apreatao a reconstruir la sociedad contemporánea. 

E l  socialismo sufrid en Alemania, como el cristianismo 
bajo el imperio romano, una injusta y torpe p&ecucidn 
desde su cuna, en doce años de lucha incesante, el gran 
Bismarck consigui6 8610 fortalecer, las doctrinas que pre- 
tendfa aniquilar. 

Los estadistas no deben olvidar jamás las lecciones 
que  la historia repite y grava en la concieucia de loe 
pueblos. \ 

Las exacradas leyes de Mayo, dictadas por el Reichtag, 
presionado por el Canciller, son el fondo los mismos 
edictos que Nerón, Diocleciano y Maximiano dictaron 
contra los cristianos; la persecuaión de las ideas reviste 
e n  todos los períodos de la historia los ,mismos odiosos 
caracteres. 

~ebernos ,  por fin, dejar perfectamente establecido que 
el socialismo nació en los tres más cultos paises de la 
tierra; Francia lanzó la chispa socialista en 1794; lngla- 
terra ha ensayado las vias practicas para realizar esta 
idea desde 1830; y Alemania ha proporcionado al socia- 
lismo sus métodos y su organización científica desde 
1863. 

Nos resta considerar a nuestra hermana mayor, la gran 
Repiíblica del Norte. En  ella se habia formado hace ya 
mhs de 40 años la gran Federación del Trabajo, que, sin 



llamarse socialista, lo es en el hecho, pues es una aeocia- 
ción de protección y resistencia. Sin embargo, en No-- 
viembre de 1918 se organizó el partido socialista-colec- 
tivistri, tomahdo casi a la letra el programa inglés de este 
mismo partido, y propagándose con entusiasmo por todos 
los pueblos de 1~ Unión. 

En todos los demás paises de Europa en Japón, en 
Argentina, etc., el socialismo tiene asientos en el Congre- 
so, y su representación popular va en aumento. 

Por fin, Australia y Nueva Zelanda, las prósperas y 
libérrimas colonias inglesas, convertidas hoy en Estados 
casi independientes, bajo el nombre genérico de Domi- 
nios, presentan el ejemplo más claro de lo que puede la 

idea socialista en los pueblos libree, laboriosos y sin aris- 
tocracia~ o e610 con burgueaias ilustradas y sin prejuicios 
sociales. 

En estos Estados existe lo que el publicista Metin ha 
llamado «socialiemo sin doctrinas)). 

En efecto, los ministros que gobiernan estas grandes- 
Islas, son generalmente de origen proletario, y compren- 
diendo su misión, han tenido coraje para poner en prac- 
tica principioe de gobierno justicieros y de cooperación 
social. Sin pretender seguir las teorfaa sociales coIectivis- 
tea están, implantando en sus Estados el socialismo ver- 
dadero. 

Damos mucha importancia a la organización política 
irnplantata en Australia y Nueva  ela anda; ésta prueba 
que todo sistema de gobierno honrado, progresista y 



debe conducirnos al aocialisrno colectivista 
mhs o menos moderado. 

Para probar los asertos anteriores, vamos tan s 6 h  a 

algunos de los principios políticos y económicoe 
que imperan eu estos Dominio0 ingleses, en especial, 
en Australia. 

Adquisición por el Estodo, progresivamente de los fac- 
tores de producción. 

Ya los Ferrocarriles han sido adquiridos y lag Mi ase 
estan casi todae tambien en poder del Estado. Se han 

las seguros de vidh en las industrias Bscnles, y 
están pasando al Estado todos los eeguros contra iuceildioa. 

Rige ya la jornada de ocho horas desde 1907. Muchtis 
industrias tienen acordado el salario mínimum. El ccon- 
trato libre de trabajos, tiene establecidos Tribunales Ar- 
bitrales Ohljgatorios. Las huelgas han cesado ya en las 
industrias del Estado porque éate tiene reglameutadas las 
condiciones del trabajo y a6n los jornales. 

El aDerecho al Trabajo)) está recoiiocido por ley y p o ~  
reglarnen tos. 

Todo individuo de más de 65 anos que no goce de una 
renta anual superior a 500 pesos, tiene derecho a cierta 
peneión fiscal. 

Las reformas agrarias se est&n introduciendo ya p 
tienden a eocializar progresivamente las tierras. 

Estas serían algunas de las institucjones nuevas im- 
plantadas en Australia, no apuntaremos otras, interesap- 
tes tambien, en prb de la brevedad. 



5.-EL SOCIALISMO EVOLUTIVO PRECONIZADO. 
POR LOS GRANDES MAESTROS 

Veainos ahora como los grandes maestro8 del socialie- 
mo entienden el problema de su implantaci6n en los 
paises cultas. 

El fundador del socialismo cientffico, Carlos Marx, se. 
expresa asf: 

<Las clases obreras no tienen utopias fijas y perfectas ... 
(no es completameute verdadera hoy la afirmación dek 
maestro); han de pasar por arduas luchas una series de 
procesos históricos, por los cuales los hoinbres y las cir- 
cunstancias serán completamente transformad os^. 

E l  sociólogo Engels, gemelo intelectual de Marx, tiene 
sus mismas ideas reepecto a la implantación del socialis- 
mo, y aconseja las luchas electorales, como un agente de 
progreso social 

Kautsky, uno de los actuales leaders del socialismo ale- 
mán, ea su obra aParlamentarismo y  socialismo^, rebate 
las teoriaa de Rettinghauseu, que aboga por la legislaci6n 
directa. Analiza las fórmulas del areferenduui)) e ((inicia- 
t i v a ~  implantadas ya en Suiza, v demuestra que dentro 
del Parlamento es donde el socialismo alemán puede al- 
canzar su verdadero triunfo. 

Bernstein, tambieti como el anterior diputado al Rei-- 
chstag, en an obra ~Socialisrno Evolucionista~, hace como 
Marx y otros, una defensa del sistema lento y seguro 
trazadoi por la ciencia para implantar el eocialismo. Estas, 



son las opiniones de los que podríamos llamar los próce- 
re6 del socialismo alemdn. 

Veamos ahora como el genio latino, representado por 
al sociólogo Ferry, entiende el proceso de la implantacióu 
del socialismo en Occidente. En su obra cCiencia Poeiti- 
va r , Re expresa asi: 
(En la sociedad humana se entiende por evolución la 

translorinación continua y casi imperceptible; por revolec- 
ción el momento o periodo más o menos duradero, pero 
critico y resolutivo de una evolución que termina; y por 
rebelión, Itt violencia parcial o colectiva que estalla en un 
motnerito dado, provocada por una circiintaucia cual- 
quieran. Agrega que la evolucióri y la revolución son 
actos fisiológicos, y la rebelión fenómeno patológico 6ni- 
camente. Que a eete fenómeno deben prestar mucha 
atención y hacerlo objeto de detenidos eatudios los diri- 
gentes de los Estados, antes de tener que combatirlo cie- 
gamente. 

Una ccmolución politica que no a£ecte la base económi- 
co-social, no cambia la face económica vigente,. El  im-  
perio que ehbitameute se transforma en Repdblica, deja 
a ésta tan burguesa como lo era aquél. S610 la evolución 
y la revolucióh gostadas en tiempo y forma, traen la se- 
gura trensformación de la sociedad. <La rebelión y la 
violencia apenas producen trarisformacionee raociales. 
Estas encierran gran dósis animal y anti-humana, desper- 
tando insciiitivos primitivos, carniceros e hiriendo, a la 
-vez que a las vfctimas, blauco de la violencia, al mismo 



principio que se pretende defender: principio de respeto 
a la vida y a la dignidad humanas,. 

Este cuadro del maestro Ferri no debe ser olvidado 
jamhs por los directores de las reivindicaciones proleta- 
rias. El fflbsofo Laotzé ya también habia anunciado esta8 
mismas ideas algunos siglos antes de Cristo, al recordar 
que en las instituciones humanas nada duradero se ci- 
menta sobre la base de la violericia. 

Darwin y Speilcer revolucionaron e1 mundo cientifico 
con sus teorías biológico y psicológicas, pero la ciencia 
social no existía todavla. Comte creó la sociología y Marx 
echó sobre ella las bases del socialismo cjentífico. El 
cuadro de lae ciencias se ha completado y la humanidad 
puede aspirar a un perfecionamiento seguro fundado en 
las leyes cientificae y no en las concepciones enteramente 
hridas y brinales da la metafísica. Las utopiaa no deben 
existir en pleno siglo XX. 

Demos aquí, por fin, la verdadera forinula del socia- 
lismo que hoy impera en la escuela colectivista inglesa: 
cEl producto debe darse al productor g a cada uno segiln 
su trabajo,. Como puede observarse, esta fóri-nula ee 
moderada y no dista mucho de la actual concepción 
capitalista. No haremos aqiii la critica de  ella. 

Mientras más elevada es una doctrina más dificil es 
su implantación sobre la tierra. La fraternidad cristiana 
que avanzó en los primeros sigloe de la Iglesia, ha sufri- 
do deepuée retrocesos enormes. La fraternidad socialista 
que poco antes de la Gran Guerra alcanzo a gran altura, 



?también ha  decaído un tanto a consecuencia de los odios 
sngendrados por la sangrienta y feroz lucha. Pero el 
eccialiemo universal, si nc  est& unido pronto lo estará 
<en una nueva internacional que contendrá adeptos de 
todos los pueblos~cultos de la tierra. El socialiemo fran- 
cés, dividido hasta hace poco, se ha unificado y adherido 
ya 'a la tercera ititernacional deMoscou; en Alemania esta 
acaeciendo otro tanto. ~ P o d r a  el imperialismo socialista 

%ruso reacer la historia? No lo creemos. 
El evangelio naciente de los pueblos, redactado en Ver- 

ealles bajo la inspiración de la idea Cristiana y de los 
principios proclamados por la Grari Revolucibn; la nueva 
rearta fundamental de la humanidad que crea la Liga de 
las Naciones, no se ha olvidado de loa problemas del 
trabajo y de la precaria situación del proletariado eu el 
mundo. Ya Ctste tiene derechas propios reconocidos eii un 

.código mundial en nueve tirticulos; si las concesionies uo 
son muy amplias, cobstituyeu, sin embargo, la base 
sblida en que los trabajadores pupdan cimentar sus nue- 
vas conquistas. La Liga do las Naciorles serti pronto un 
hecho porque la humanidad a~ii  lo quiere. Ni los pode- 
rosos yanquis, ni los vencidos alemanes, ni los caóticos 
soviets, ni, por fiu, el intrépido Gobierno Argentino, 
podrhn detener la acción mancomunada de más de cua- 
renta naciones que creeri en el derecho y en la justicia y 
que  puguan por implantarlos desde luego sobre nuestro 
.planeta. 

Los grandes problemas anexos a la implantacibn del 



socialismo en todos los pueblos de la tierra, necesitan 
un estudio serio y una resolución pronta. Es necesario, 
que los dirigentes de nuestro pais se penetren de la gra- 
vedad detesta resolución. 

Las leyes sociológicas y los grandes maestros del so 
cialismo preconizan, como queda demostrado, la evolu- 
ción como iinico medio de conseguir el triunfo, pero el 
pueblo y sus corifeos esthn naturalmente, halagados por 
obtener un éxito próximo; éstos predican la rebelión y 
aseguran la posibilidad inmediata de la implantación da 
iue sofiados ideales. 

Esta obra de alto patriotismo, o mejor de humanita- 
rismo, para las clases dirigentes, conceder en justicia al 

* ,  

pueblo sus derechos, y para Iss clasas proletarias refrenar 
sus ímpetus, no por temor sino por conveniencia mu- 
tua. 

Las luchas sociales deben transformarse en problemas 
socialea y estos deben resolverse por los hombres tenien- 
do solo en vista el precepto crietinao del amor y la jus- 
ticia, verdaderos fundamentos de la ciencia social. 

Eeto seria, sehores Ministros, a la lijera e imperfecta- 
mente esbozado, el estado del Socialismo en el mundo 
culto No debdis tompoco olvider que este partido a cola. 
borado en el Gobieroo con Ministro8 esclarecidos y pa- 
triotas en Inglaterra, en Bélgica, en Suecia, en Francia, 
en Italia, en Alemania, etc. Recordad todavia que mn- 
chos de estos ministros socialistas habian sufrido antes de 
serlo, pereecuciones, destihros y encarcelamiento por 



propagar SUS ideas libertarías. Pero ya en el viejo 
mundo el socialismo ha adquirido carta de ciudadauía y 
el respeto a, esta doctrina extremista es un principio con- 
sagrado por la cultura contempor8nea. 

La sociedad 1. W-. W. ha sido acusada de ilicita por 
el señor Promotor Fiscal, sin aducir argumentos pasa 
demostrarlo. Sostengo: 1 . O  que esta es solamente una 
jnstitución socialitita, y 2 . O ,  que, por lo tanto, debe tener 
plena libertad para propagar sus ideales. Paso a demos- 
trar las dos partes de mi proposición, pero antes se me 
permitirh enunciar brevemente el origen que podriamoe 
llamar politico social de eete proceso. 

Sin embargo, creo 'necesario a la defensa, exporiei, en 
afutesis, las teoríaa anarquititas. para hacer ver mi discre- 
panciacon ellas y,  aunque como ideales deben aer respe- 
tados, como pretendida doctrina debe ser rechozada y 
fustigada, no por la fuerza sino por la persuacióa en l a  
polémica hablada o escrita. 

6.-EL ANARQUISMO ES UNA TEORIA 
Y NO UNA DOCTRINA 

El gran pensador Proudhome, sostuvo que se podía 
reparar la autaridad que Gobierna la sociedad y perdurar 
el Estado. Afirmó tambj6n que ala libertad no es la hija 
sino la madre del ordeii)). Estoe atrevidos postulados 
informan las teoriae anarquistas. Se afirma que la liber- 
tad ecr capaz de producirlo todo, cuando la hietoria noa 



-ensefia que ella es 8610 un producto preciado del dolor y 
d e  los esfuerzos constantes del hombre en su lucha con- 
tra el medio físico y contra eus semejantes. 

Los grandes propagandistas del auarquismo, como 
8tiruer (Schmidt), Bakuriin, Proudhome, Kropotkine, 
Tucker, etc., dicen que esta docbrina se funda en los 
últimos descubrimientos cientificos y que se propone 
reedificar la sociedad y reconstruir los conocimientos 
humanos; como se comprende, esto es demasiado- para 
una teoría que en 70 años nada ha construido todavfs. 

El grao teórico de la anarquía, notable escritor y so- 
ciólogo Pedro Kropotkine, define ssi el anarquismo: 
una concepción del Universo fundada en la iuterpreta- 
xión mecánica de  los feuómenoa que comprenden la to- 
4alidad de la naturaleza, incluso la vida de las scciedades 
humanae y sus problemas ecouómicoe, políticos y so- 
ciales~.  

Kropotkine dice que usa para !a lucubración de sus 
teorias y para deducir sus conclusiona~ el uidtodo expe- 
rimental que se emplea en las ciencivs naturales. Pre-  
tende este sociólogo furidar uua filosofia que abarque 
los fenómenos de la naturaleza toda, incluyendo, por 
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cierto, los de la sociedad humana. 
El anarquismo, lo mismo que el socialismo, tiaueii su 

origen en el pueblo; Bate creó instituciones propias, en el 
transcurso de los tiempos, a despecho de sus amos legis- 
ladores; con ellas organizó la verdadera vida eocial; mer- 
.ced a ellas se mantuvo la paz, ae arreglaron los conflictos 



y se practicó la cooperación necesaria para obtener el 
bien comhn. En suma, el pueb!o creó las leyes sociales 
nacionales e internacioritiles que dieron forma R la so- 
ciedad moderna. El individuo y algunas colectividades, 
rebelándose contra la fuerza, moldearon las instituciones 
liberales y dieron vida al derecho moderno y a la justicia 
social. 

El insigne sociólogo italiano Juan  Bovio, en su cono- 
cida obra % L a  dcctrina de los partidos en Europa)), dice 
a propósito del anarquismo, lo que  pasarnos a copiar: 

cYa que la revolución, para cuinplir la rniei6n a que  
su  ciclo la destina, ee presenta como social, el partido 
revolucionario por exceleocia debe ser anárquico; debe 
preeentarse, no como adversario de esta o aquella forma 
de  estado, sino de todo Estado, porque allí donde ve al 
Eetado, ve privilegios y miserias, ve dominadores y súb- 
ditos, clases directoras y clases deshsredadas ve política 
y no justicia, ve  códigos y n o  derechos, ve cultos domi- 
nantes y uo religionee, ejércitos y no defensas, escuelas 
y no educación, ve el extremo lujo y la extrama caren- 
cia; y todo Pontífice, rey, presidente, directorio, dictador, 
tal es eiempre el Estado, divide en dos partes la comu- 
nidad, y allí donde más divide con u a o  u otro nombre, 
más damina)). 

aOrgulloso y altanero con los siibditas, envidioso con 
el vecino, el Eetado es la opresión dentro y la guerra al 
exterior, Bajo el pretexto de  ser el órgano de la seguri- 
dad phbiica, es, por necesidad, despojador y violento; 



.con el pretexto de cnstudiar 'la paz eu loe ciudadanos y 
,las partes, es el provocador de guerras vecinas y lejanae. 
Llama boi~dad a la obediericia, orden al silencio. expan- 
sión a la destrucción, civilizaci61.1 al disimulo. Es, como 
la Iglesia, hijo de la comifru ignorancia y de la debilidad 
de loe más. A los hombres adultos se manifiesta tal cual 
es; el mayor enemigo del hombre, desde el nacimiento a 
la muertes. 

a .  .. Anirquico es el pensamiento y hacia a la anarquia 
va la historia. El peilsainiento de cada individuo es au- 
tdnamo, y todos los peiisamientos de los hombree forman 
un pensamierito colectivo que mueve la historia, agotan- 
do la vitalidad del Eatada y ponieudo de manifiesto cada 
dia mda la autoilomfa insuperable eutre el ser del poder 
central y la libertad del hombres. 

uJue tificad el Ee tado como qilertíjs, consagradlo trae- 
portando a él el Dios eubstraido a la Iglesia, hacedlo 
güelfo, gibsliuo, burgués, monhrquico, republicano y 
siempre tendrdi~ que daros .cuenta de que tenéis al cuello 
un tirano, contra el cual protestardis de continuo en 
nombre del pensainierito y de la naturaleza,. 

No puede negarse que las teorias anarquistas son fa8- 

ciuadoras y, por tanto, peligrosas para los cerebros poco 
cultivados. 

Por eso estimamos un alto deber social de parte de los 
que pensamos y amamos al pueblo seriamente, mostrarle 
lag verdaderas rutas de su £ttlicidad, impidiendo así a loa 
.especuladores de la libertad que hagan su vedado nego. 



oio, a ~ t e t a  del noble y justo anhelo de Ins clseeo popula- 
res de mejorar su abatida condición económica y social. 

Conviene. tal vez, dejar probada ante la cieucia socio- 

Ihgica, lu diferencia que hay entre doctrina y teoría, yu 
que hemos negado al anarquismo poder ac!oriisrse cori e1 

sigoificritivo y positivo ~ iombre  de doctrina. Esta palabra 
según el Diccionario de Sociologia de Squillace, significa, 
en general. e: conjunto d a  enseñanzas cientlficas de uu 
filósofo o de uua escuela, siempre que seaii pihcticas. 
Teoría, según el mismo autor, eu sentido estrirto, aes un  
conjunto de razonamientos coligados entre af ,  dirigidos 
a explicar un problema  dado^. Coino se vé. Doctri.na, 
represeilta nplicacióu; Teoria. simple expeculación, o sea 
trabajo mental única~nente.  

Al anisrquisrno es teórico, pero vmmou ahora si son 
exactas sus txtrtiñas cortclusiuriee. Dejeinoa la respuesta 
al inismo ICropotkinc. %En uucstros t,iempos, la anarquía 
brotó de  la rnnema critica y de la propia protesta revolu- 
cionaria que di6 i~aciiniento a i  socialismo s u  general. 
Más, urra ciert'a parte de los ~ocialistas, después de haber 
aceptado la uegación del capitalismo y de la Gciedad 
f u ~ ~ d a d a  eii la sugeción del trabajo al capital, ue detuvie- 
ron eri este puiito de su desenvolviinieiito social. No osa- 
rorn declararse a b i e r t a x e ~ t a  en contra de lo que  constitu- 
ye la fuerza real del capitalismo: en el Estado y sus p r i ~ -  
cipalcs auxiliares, la centitilizaci6o de la autoridad, la 

ley, hecha ~ ie tnpre  por uiia minoría en su provectio ex- 

clueivo, y una foima de justicia cuyo objeto principal 



protejer la autoridad y el capitalismo. El anarquismo,. 

por el contrario, no se detiene ante la crítica de esas ins- 

tituciones, siuo que dirige sus arraas sacrilegas. no sólo 

contra el capitalismo, siuo tambien contra los fuertee 

pilares que lo sustentan*. 

En buenos tdrminos, el anarquismo pretende arrazar 
las instituciones históricas de la humanidad por que son 
defectuosas. dC6in0 y cuando se crearán las perfectas 
iustituciones soñad88 por el anarquismo? 

Como se v6, ICropotkirae se esfuerza en demostrar que 
el anarquismo ee hijo legítimo del socialismo, pero se 
olviga que este desea transformar la eoci~dad dentro de. 
la evolucibrt, aceptando y no destruyendo de un golpe, 
sin haber antes reeinplazado sus instituciones seculares. 
Segiíu la teoría anarquista, la economia polftica debe 
eetiidiar el consumo antes que la producció~, y cuando 
llegue el momento revolucionario debe asegurarse ante 
todo el dimento, el ve~tuario y la habitacibn para todos 
y para cada uno. E n  eeta parte la teoria anarquista qo  
está al dla, se olvida que la ciencia del consuino o repar- 
to ya esta creada, la Economía Social. 

La nueva teorfa libertaria uo puede aceptar qi1e la re- 
voluci6n venidera traiga un simple cambio del salario 
por el bono de trabajo, ni la sustitucibn de los capíhalis- 
tae actuales por el capitalista Eetado; el anarquismo. 
quiere llevar a la práctica el comunismo sin intervención 
del Estado. 



¿Son exactae las extrañas conclusioiics del atiarquis- 
&o? <La respuestas nos las dará, dice ICropotkine, l e  

,crítica científica de sus baees, por una parte, y por otra 
especialmente la vida práctica. Pero hay un punto en el 
cual sir) duda el aiiarquisrrio está eu lo cierto. Es cuando 
cousidern el estudio de las instituciones sociales como u n  
capitulo de la ciencia iiatural; cuando se separa total- 
niente de los metafisicos y cuando adopta con método 
de razonamiento e! método mismo que ha servido para 
edificar toda la cieucia moderna y toda la filosofía na- 
tural. 

Siguiendo eete método, los errores en que el uuarquie- 
mo pueda caer, seran fticilinonte reconocidos. Pero veri- 
ficar nuestras coiiclusiones es solamente posible por me. 
dio del método cientijico inductavo-deductivo, sobre el cual 
se ha11 constituido todas las eieiicias, y por cuyo medio 
oe han desenvuel%o todas las coiicepciones científicaci del 
universo D. 

Tucker, ge~kuiído representante del anarquismo norte- 
arnsricano, analizalido los medios de acciúri necesarios 
para implantar el anarquismodice: «Aquellos que prescri- 
ben la violencia sin necesidad, son unog charlatanes. El 
derramamiento do saugre es siempre en si miswo un mal, 
pero sierido preciso ti la libertad, debe recurrirtie a dicho 
medio en caso extremo,. cEn Rusia el terrorismo es1 

moralmente juetificable y conveniente, pero no  lo seria 
an Alemauia, ui en, Inglaterra, eic. S 

Los actos terroristas son justificados por el anarquismo 



cuando en un pais existe la cabsoluta supresión de la. 
libertad ,de palabra y de i m p r e u t a ~ ;  esta es la fórmuia 
q u e  siatetiza sus d~c t~r inae  ateutatorias contra la vida y 
la, propietlad. 

El profesor Zoccoli, citando a Spencer y a Loria, con- 
cuerda (ion elloe eu su3 apreciaciozies eobre el anarquie- 
rno teórico. Copiamos sus palabras: <Los anarquistas 
militarites, que soo esencialrneu te socialistas, errtiendeu 
la anarqufa coino u n  fin político del socialismo; y filóso 
fos y economistas insignes, entre loe cuales puede citarse 
a Spsncer, en Inglaterra; y al profesor Loria, en Italia; 
dan irnplicitamerite la razbei a los anarquista8 cuando 
consideren el Estado y el Gobieriio coino superstructura 
del rdgimen ecoiiórnico». El socialismo aboga por la su- 
presióii del verdadero privilegio que constituye la pro- 
piedad privada. 

El ouarquiamo, aceptaiidri este principio, deduce de 
aqui, que termiilarido la propiedad privada, el Estado 
como autoridad, no tiene razón de existir, porque la 
hietoria enseña que su verdadero papel ha consistido 
siempre en eer el guardián de la propiedad individual. 

Corno hn podido verse, el a~iarquismo no tiene cóiigos, 
rii programa siquiera, como lo ha sostenido uno de nues- 
tros dirigentes eu pleno Parlamento, El ailarquismo es 

el ifrdividunlismo social llevado a su quinta esencia. Mal 
puede tener reglas geiierales y c6digo para la aplicación 
de sus doctrinas, Ei aiiarquisao es uua teoria, sabios y 
escritores esclarecidos c a n o  Recliia, Ibsen, Baroja y mu-- , 



chos otros se han contado entre sus afiliados. El  arte 
tambien ha producido creacio!ies anarquistas: <El  iLltimo 
espartaco*, de Ripamonti, es una prueba de mi acedo. 
El comuriisrno fundado en el consentimiento individual 
seria la anarquía llevada a la práctica. 

La verdadera fórmula del comuraismo es: . E x i g i r  de 
cada u n o  segun sus  fuerzas  y d a r  a aada u n o  segun sus  
necesidades,. Coino formula teórica, la anarquista es nu- 

perior a la ccpleetivista-socialista que, como se recordar& 
es: ((El prod?~cto debe darse al productor, y a cada  u n o  
segun su t r -aha jo~ . El coleetivisino es necesariamente la 
escuela del comunismo, y el que pretenda hacer a l p  sin 
pssar poi- la esci~ela del saber y de la experiencia, es po- 
sible que no cou~ iga  su nbjeto. 

Aunque no es este el 1::gar de hacer la severa critica 
que tiene bien merecida el anarquismo, se nos permitir& 
decir ccin el profusor Zoccoli de la Real Universidad de 
Roma, qcie esta doctri118 es u18 máa importante desvia- 
ción moral que ha perturbado al mundos. Los anarquis- 
tas desfiguran la cioiicia para hacerla servir de base a 
sus utóprcas doctrinas y para explicar su posible implan- 
tación en las naciones, recurren a un sinnúmero de yoa- 

tuladoa coildicionales que revelan el absoluto desconoci- 
miento de la actual imperfección da la sociedad humana. 

Ssgifin Tucker, el comunismo no eigsiifica aobligatoria 
pruiniscuidad de vida, sino el libre goce de los productos 
y la libre disposici6u de los medios productores, el que 
torlo sea en absoliito gratuito, etc. 2 ;  en suma, gozar sin 



trabas de las ventajas de la civilización. La humsnidad 
f i n  trabas volveria hoy tal vez prontamente a la barbarie 
o al deepotismo. 

El hombre, producto de la tierro, y, como todos los 
oeres de ésta, nacido del huevo, tiene que seguir en su 
desenvolvirnieiato fisico y moral los periodos naturales; 
izada eu la naturaleza se producú per saltthm. El anar- 
yuietno pretende transgredir esta ley natural, y por lo 
tanto es completamente impracticable. 

Como puede verse, e2 anarquismo ec m6s bielz una feo .  

r ia,  que una doctrzraa politiea destinada a implantarse en 
las naciones modernas. El arlarqi~ismo, contrariando les 
'leyes naturales en que pretende apoyarse, no se ha for- 
mado en la matriz de la sociedad, iii ha. crecido en ella 
como el eiocialismo; el anarquismo pretende, como la mi- 
tológica Miuerva, saltar armado del cerebra de la cien- 
cia, por un simple golpe de mazo de un poderoso Vul- 
cano. 

El ariarquiemo es, en cierto modo, una inanifestaciou 
del ind.ividualisrno y, por tanto, ea el polo opuesto t4el 
colectivismo. Eete se propone basar inetódicarrierite en 
el Estado, en el Municipio, en el gremio, etc., unn cajus- 
truccióu para verificar gradualmerite la trnirisforinación 
de la propiedad y el reparto de las riquezae; el anarquis- 
mo, salta del actual regimen capitalista privado al aiste- 
ina individualista comunista: esto sintetiza la marcha d e  

las dos doctrinas y sil lógica para proceder a su implan- 
taci6n en la sociedad moderna. 



El socialismo es el azad6n que empareja el camino 80- 

cial para la felicidad; el anarquismo es el tiro de dina- 
mita que pretende emparejarlo de un  golpe, 

Pero nos hemos extendido demasiado eobre esta doc. 
na tan temida y tan desconocida y pedirnos discu!pae 

a los señores Ministros. 

7.-ORIGEN DEL ACTUAL PROCESO CONTRA 
SOCIEDADES ILICITAS 

A principios del corriente año lleg6 a la libreria Hurue 
de esta ciudad una obra del escritor Bri-iseaden, titulada 
aLa 1. W. W. a .  Urio de nuestros políticoe dirigentes ea 
eetos i5iltimos años y que guarda en cofre cerrado clus 
ideas tradicioilalistas, compró un ejemplar de  la obra en 
ci1eoti6n y ,  poco acostumbrado talvez con la literntursl 
~ocialiatas y menos s 6 n  con la Bnarquista, creyó ver en 
la obra de Brissenden, en que describe la acción enérgica, 
de la 1. W. W, en Estados Unidos, una fatidica revela- 
ción sobre el iiifausto porveriir que aguardaba a nuestra 
patria, ~i 80 dejaba arraigar en Chile la planta maldita de 
la temida sociedad que comenzaba a trasplantarse. Por 
otra parte, los telegramas de yanquilandia nos hablaban 
de expulsiones en maea que habían tenido que soportar 
casi todos los miembros de la 1. W. W. Las noticias ca- 
blegraficas eran exageradas y la obra de Brissenden se 
encargó de demostrarlo, como luego veremos. 

Brisseñderi sugestio~ó al político, el politico llevó sus 



temores al Gobierno y este encargó al sugesticinado perso- 
naje hacer que u1 poder judicial aceptase l o a  temores, o los 
planes, d..! Ejecutivo para extinguir la peligroaa aunque 
incipiente 1. W. W. Esta ee implantaba en Chile con 
puro elemento criollu y no por aaedio de  agitadores ex- 
tranjeros, como en Estados Uuidos y otros paises, asf ee 

que la nueva ley lltimaua de Residencia, no podía servir 
para aventar el peligro tan temido. Conviene, pues, dejar 
de e ~ t o  plena constancia, la 1. W. W. se irnplantó en 
Chile coa elementos riaeionreles; esto le ha d ~ d o  rioel;trl~ 
caracter serio, reposado y traiiquilo y sin el espfritu 
libertario y rt3belde que ha afectado en otras naciones. 

La 1. W. W. es tina institucidn netamente socialista 
como lo demostraremos, y no tiene de anarquista eino su 
ampulosa e inconsistente declaración de tener por eu 
enemigo personal al Estado. La 1. W. W. s ataiieriios 
a su programa, no ee enemiga del Eetado, ni  tampoco lo 
e8 de la religión, pues deja libertad a todos su8 miembros 
para abrazar el credo que estimen de sil agrado. 

Para formarnos un concepto cabal de las ideas q u e  
sustenta el programa de le perseguida irrstituci6ii. h e m s  
esbozado el origen y el desenvolvirnien to del Socialismo, 
pero debemris hacer notar a, loa sefiores Ministros (/de I , tu  

ideas socialietas y a6n las anarqiaistas han sido propagn 
das en Chile, desde hace alguilos . afíos, er; folletos y con- 

fereucias. Nuestras librerías han estado repletas da obrtis 
de la m88 activa propaganda libertarja; la coleccióii Fe- 
rrer, compuesta ds  una serie de op6sculos, se vendiír 



profusmmente en Santiago y en provincias; lae obras d e  
103 auarquietaa teóricos Stimer, Kropostkiue, Bakiioiii, 
Tucker, etc., han circulado aqui con toda libertad; el 
«Arriar libres de Albert, la ((Sociedad Moribunda, y la 

~Anarquia))  de Grave han eido muy leidos; las obras- 
preconizai~do el anarquismo (fe Malato y Malatosta han 
sido saboreadas por nuestros obreros; las in tsresao tes 
cartas de Bakunin a,los obreros de los Vosgos, atacando 
el nobilisimo ideal de la Patria, han sido también devo- 
r a d a ~  por obreros y estudiantes. Y después de lo que  
acabamos de :exyroraer, ¿habrá alguien que con justicia 
p e d a  atacar a los obrerosi por sua ideas avanzadas y li- 
bertsr ia~,  cuando estss eon producto untura1 y lógico de 
sus lectriras seductoras? 

Nuestros dirigsiites, al ver llegar al escenario social 
ideas libertarias que detealen, talvez porque rio lae com- 
preriden bien, debfan, on vez de combatirlas coi] lu  cárcel, 
que  nada mejora siuo que empeora, confesarse ellos 
mi~rnos  culpables del peligro que creen ver on corcaus 
perspectiva. Laucen contritos un mea cuZpa y practiquen 
despues las doctrinas sublimes de la igualdad y (le la 
justicia. Ahii es tiempo de evitar la catástrofe. 

8.-LA8 SOCIEDADES PRECURSORAS DE LA 1.VCT.W. 

Pero para narrar la completa -génesis de lae ideas so- 
ciales que informan los principios (le 1a Sociedad que en 

este proceso se caetiga por ilicita, dibernos todavfa hacer 



otras consideraciones sobre el Socialismo en Inglaterra 
y en ln  Grao Itepiiblicn americana; ésta, con su riquexa 
y con sus democráticas instituciones, no ha podido, como 
hemos dicho, librarse tampoco del socialismo; la pode- 
rosa iuflt~éncia capitalista que ha creado los trusst, opre- 
sores de las pequeñas industrias, ha formado en estoe 
tiltimos años un partido avanzado e interuacional que 
que se ha esteridido rápidameute por Europa, Australia 
y Am6rica latina: nos referimos a la temida asociación 
((Industrial MTorkers of the Worldn. Esta asociacióri fuu- 
dad& soIo en 1905 se formó por antagonismo con la gran 
Federación Americana del Trabajo, de la cual es h&bil 
presidente Sauouel Gornpers. 

La gran Pederacián de Gompers, que congrega en su 
seno más de las cuatro quintas partes de todas las aso- 
ciaciones laboristas de Estados Uuidoa y con mas de cua- 
tro millones de adeptos, se dice, como hemos visto, anti- 
aocialista, apesar de quo sus aspiraciones lo son neta- 
mente. Los verdaderos fiocialietas, no pudiendo avenirse 
a la táctica de disimulo y oportunismo de la Gran Fede 
ración, han echado las bases do un gran partido colecti- 
vista del tipo inglés, una de cuyas fracciones, la mhe 
avanzada talvez, es la 1. W. W. Esta fracción ha sido 
hostilizada en la RepiSiblica del Dóllar, y casi todos eus 
miembros extranjeros expulsados del pais. De esta ex- 
pulsióri se ha hecho mucho.cauda1 en nuessros circulos 
dirigentes y en la prensa, pero los métodos yanquis pana 
la defensa social no  estáu de acuerdo con loa nobles 



principios de la libertad ni de la ciencia social. Ademhs, loa 
eubversivos rusos y polacos expulsados de norbs-smérica, 
habian amenazado seriamente de muerte a su8 compa- 
ñeros (le gremio y a otros obreros que, deseaban reanu- 
dar el trabajo durante las huelgas; este fué el delito que 
les ocasionó la expulsibn. 

Mr. Brissenden, nos pinta con los m& fuertes colores 
de su paleta burguesa la acción efectiva de la Sociedad 
cTrabajadores Industriales del Mundo,, o sea 1. W. W, 

Pero si recarga los colorea no llega jamás a alterar los  
heclios; segán este autor, pauegirista del actual siatems 
del capita!, la 1. W. W. no ha cometido en la Gran Re- 
páblica ning6n crimen; ha alterado, si, el orden en repe 
tidas ocasiones, pero ha  quebraritado el poder de los in* 
dustriales imponiendo sus peticiones, o sea, obteniendo 
el triunfo. ¿Hasta que punto ei obrerismo puede que- 
brantar ei orden en beneficio de aus intereses de cla~e?' 
H e  aqul el problema. 

Los sindicatos obreros, nacidos bajo e! imperio roma- 
no, donde se agremiaban los esclevo~; transformadoci 
después en la Edad Media en gremios industriales y con- 
vertidos hoy eu sindicatos, son una creación ne tamei l t~  
popular, basada eri las leyes naturales que  rigeri la evo- 
lución del trabajo y, por lo tanto, indestructibles Los 
sindicatos son hoy la áltima ereación de los trabajadores 
para proteger sus intereses, para detener las exigencias 
inmoderadas del capital o para obtener de este compensa. 
ciones, ventaja0 y haeta participación de utilidades. LB 



1. W. W. es una creación completamente sindicalista que 
pretende ser universal. 

Veamos como Brissenden describe una gran huelga 
organizada por ella en Estados Unidos, en IG, ciudad de 
Lawrence. eDuraate la huelgtt hubo muchas demostra- 
ciones rinleutas de parte de diputados, policía y milita- 
res, tanto como de parte de I<:s huslguistas Al principio 
de la huelga J. Etter y D. Haywood. auibos oficialds do 
la 1. W. W. llegaron a Lawrence, y desíie eiitonc;E~ figu- 
raron prornineritemente on la dirección de la huelga, pro 
dicando solidaridad, refiisteoois pasiva, acdoii directa y 
sabotaje como medios de victoria,. 

Hace notar e l  autor que los actos de violericia emplea- 
.dos por los huelguistos n fin de impedir que los opera- 
rios concurrieran al trabajo, no paaarou de pugilatos o 
amenazas, y que estas eran, en general, proferidas por 
obreros extranjeros. Después de la huelga de Lawreuce, 
agrega Brissenden, se orgaaizb un Boycott y pijra edto ae 
,pnblicó en el ~ludustria! Workera S, órgar~o d s  los obre- 
ros, el siguiente aviso: 

< Boycoteo Lawrence .., . . . S Ferrocarrileros: pierdati los 
carros destinados a ellos! Cuidadores: pierdari los eqiii. 
pajes y los p~quetea  para ellos! ... No dejen nada que  
lleve el nou~l)re, membrete, o direccion d e  algiín indus- 
trial de la lana, de un banco, casa de negocios o diario 
que sea de su partido o de iIn juez, policial o cosaco, 
cualquiera qus  haya favorecido a los dueñop de fábri- 
cas.. . Contra el despotismo de la industria opongan el 



poder silencioso de la Democracia Induetrial*. Drspüée 
,de copiar este sugestivo aviso, el autor agrega, qiie lOt3 

huelguistas obtuvieron con sus eduerzos y ~ ius  métodos 
una completa victoria. 

Las huelgas erganizadas en Auetralia en plena guerra, 
en 1916, tuvieron eii serios apuros la ciudad de Sidney, 
10s huelguistas de la 1. W. VV. llegaron hsstti paralizar 
los trenea que conduríau I R B  tropas que  debiau partir a 
Francia. La autoridad castigó con prisión a los cabecillas 
de  los desmanes cometidos, y dictG una ley que decla- 
raba ofenea criminal pertenecer a la turbulenta asociu- 
ci61i. 

Uno de los inedios de resiateucia emy>leados por los 
1. MT. W. es obligar a la autoridad a que hega encarcela- 
mientos en masa; se presentan a las puertas de las chrcel 
donde hay detenidos alguiios d e  sus compafier~s y prO 
vocan de palabras a 1s guardia para que los baga detener. 
Este sietcma ~ e r á  muy eficáz, pero es demasiado sajóii 
para ser em y l e ~ d o s  por los latinos. 

E n  resumen, la 1. W. W. es una asociación de  r e ~ i s  
tencia que produce buerlos frutos a los trabajadores y 
que, a i  no usa medios vedacios sino el discurso, la per- 
suación y la inercia, iio puede ser razonablemente casti- 
gada como asociaci6u ilicita porque sus fines no  son 
ilicitos. 

L a  obra de Brisseuderr iio sintetiza las doctriuas de l i ~  
1. W. W., y menos iios muestra el origen de estas. Vamos 
en forma brevisirna a esbozar los progrninas que dicen 



relación con ella, y de la institución acusada de ilicita sm 
nuestra tierra. 

Todos sabemos que el socialismo colectivifita inglés ha 
grabado en la portada de sil giganteeca obra la palabra 
~econst~ucción. Con este lema el partido la boriste, unido 
hoy como hemos visto, con loa elemeutos intelectuales 
de Grao   retada se preparan ya s subir al poder. EI 
programa que ha prodiicido la concentración y que segun 
rarnente le dará el triunfo, es el siguiente, breverneute 
eintetizado. 

I .o Lo que  debe reconstruirse no es el gobierno, sino 
la sociedad entera. 

2.0 El riuevo sistema debe permitir cuna saludable 
igualdad de circunstancias materiales para cada persona 
venida al mundo)). Es necesario que eri ade l~n t e  ñse haga 
imposible la sugeción de naciones sorrietidtis, colonias- 
sornetidtis, claees sometidas o sexos souietidoe)). 

3.0 Debe asegurarse a todos un ~nilzimzcm de salario 
para que, ten tiempos buenos o malos,, se puedan eufra- 
gar los gnstos de «uua vida sana y una ciudadanía digtia)). 

5.0 Debeu irse eocializando, o sea paeando a poder d e  
la sociedad representada por el Estado, todas Iss grandes 
riquezas de los particulares, pero por sistemas me tód i~os  
y jus t-icieros, los ferrocariles, los canales, lae plaritas hi. 
drhulicas y eléctricas, los bosques, las minas, los campos 
de cultivo, etc., deben llegar a ser d6 propiedad de  la co- 
rnutiidad, para así llegar a reemplaz~r el industrialismo 
actual por el del Estado, 



6.0 El oolectivismo inglés piensa que la Sociodad debe 
Ber duefia del superávit de  la riqueza, para emplearla 
tuda en bien de ella y en el progreso de la humanidad. 

Dos escritores americanoe, A.  Gleasen y P. Kelleli, sin- 
tetizan así, en una importantn obra publicada o1 año 
1918, los postulados del colectivismo inglés. ((El partido 
Iaboiist~ britá ~ i co ,  dicen, se alza rütuudameiite coutra 
las desigua1,raOes de circuiistancia y de oportunidad. 
Lucha contra la potencia deseufreuada. Su ideal es la 
cooperacióu. Su  plan establecer un nivel justo de vida. 
Aboga por el gobierno propio en la iridustria. Se iuteresa 
particularmeute por la distribucióli do la relita nscional, 
y objetará mas y más los eistemas presentes de distribu- 
ciúu de la producción nacional. Es algo distinto del anti- 
guo trade-unionismo con su  concentración en las hora8 y 
los ralarios; es diferente de socialismo contiueutal, cous- 
cieiite de la diferencia de claaee; ee más amplio qr7e el 
trade-unionismo y más libre que el socialismo. El colec- 
tivismo es esencialmente brithnico en sus inconsisten,:iae 
y en sus cualidades organizadoras. Los proteccionistes, 
los imperialistae, los grandes terra-tenieuted, deben temer 
al laborisuio británico porque este esta resuelto a cons- 
truir ura nuevo orden social y a fundar unti nueva Iiigla- 
t e r r a ~  . 

Esto, es, señores Ministros, ligera pero grtificarneiite 
sintetizado el nuevo orden social que proclaman en la 
vieja Albión los fiombres del cerebro y del rniísculo; esta 
es la gran construccibn social que los hom breis del traba- 



jo se proponen realizar en el mundo. Y no  olvidemos 
que la práctica Inglaterra ha ido, con un tes6u admira- 
ble, couquietando sus libertades y las naciories civiliza. 
das han copiado siempre sus libérrirnas instituciones. 

Si Inglaterra ha ensefindo al iriuudo, :ógicameiite sus 
primerosdi~cipulos han debido ser sus hijos, los oortc ame-- 
ricauos. Veamos como e: colectivismo iugl$s, trasplan- 
tando a la Gran Repiíblica, ba fructificado en el!&. 

Podemos desde lnego obsevvsr en esta uii feuórnsno 
social muy explicable, y que ha retardado las conquistas 
del socialismc~. La gran riqueza de yanquilai~dia no ha 
permitido a los obrercs y trdbajadores llegar a extremar 
las iuchai ocoiiórnicas; se han conteutado con un plan 
muy moderado y astuto que les kia permitido, hasta ra- 
cliazfiiido el uombre de socialistas, obtener bueua parte 
de las vertajas que este partido proporciona a Iob~ obreros 
de otros paises. 

Esta obra de astucia ha tiido realizada deiitro de la 
gran ~Foderación norte-americana del Trabajos, por el 
hAbil judío, presideute de la inst,itiición por cerca ya de. 
40 anos, Mr. Sacauel Gornpers. 

Sinteticemos los postulados que hoy pregona la gran 
Federación del Trabajo. 

I .o Disir,iiiución del papel moneda cireiilaii te. 
2 o Lucha contra los precios arbitrarios y excesivos. 
3.9 Creacióii de cooperativas. 
4.0 Facultad federal de establecerse eri el territorio- 

toda corporacibri que  busque provecho. 



5.0 Facilidades para que  cada cual sea dilefio de la 
casa qiie habita. 

6.0 Impuesto progresivo sobre lae tierras no cultiva- 
das y que puedrin aerlo. 

7.0 AUmeuto del impuesto sobre la renta, las heren- 
cias y la propiedad territorial. 

8.0 Apropiación por el Gobierno de todos los servicios, 
piliblicos. 

9.0 Supervigilaiicia del Gobierno sobre la educación 
pflblica. 

10. Desarrollo de las fuerza6 hidrdulicas por el Go- 
bierno. / 

11. Apropiacióii y maiiejo por el Estado de los mue- 
lles y obras portuarias. 

12. Eleccióil general de los jueces por el pueblo. 
13. Extirpaci611 del militurismo, y 
14. Legali.i,ticióri de las huelgas. 
Este programa de legislaci61i £u6 aprobado a pririci- 

pios del afío en curso; puede verse la habiliJad con que 
está. coricebi(!o; sus principios tienden al socialisnio co- 
lectivista, pero e s t h  expuestos en forma que no puedeu 
hacerse t~rnibles a la sociedad burguesa. 

Veainos aiiora C O ~ O  el nuevo partzdo, obrero eii gran 
parte, y coi1 teudeiicias socialishas, Formula su programa. 
En  este no  hay disiinulos ni con ternplacinues, se adhiere. 
en cagi todas sus partes a1 laborisri-io iriglés y sus postu 
lados podemcs condensarlos asi: 

1.0 Libertad efectiva de palabra, prcluea y seiini6ii. 



2.0 Derogación de la8 leyes de espionaje y sedición. 
3.0 Aprobación del sufragio femeuino. 
4.0 Aprobacib~i de la iniciativa y del referendzcm, como 

medios de llegar a la legislación directa. 
5.0 Retiro de Estados Unidoe de Ia Liga de las Na- 

ciones. 
6.0 Reconocimieuto de la República de Irlanda y del 

Soviet 'de Rusia. 
7.0 Prabibición del envio de armas que puedan servir 

contra los irlandeses o rusos. 

8.0 Inmediata suspsnsión del bloqueo de Rusia. 

9.0 Cancelación de todos los contratoa secretos. . 
10. Control democrhtico de las industrias. 

11. Propiedad piiblica con control democrhtico de to- 
-dos los ~ervicios príblicos y de transporte. 

12.0 Aumenta del impuesto sobre las tierras de labor, 
estén o no cultivadas. 

13. Aumento del impuesto sobre la renta. 
El programa socialista que hemos esbozaáo, £u6 apro- 

bado a mediados del corriente año. Como puede verse, 
tiene semejanza muy grande con el programa colectivis- 
ta y está soatenida en Estados Unidos por los obreros, 
por los independientes, por los partidarios de un solo 
impuesto, los veteranos de la guerra mundial, la asocia- 
cibn de veteranos, el partido constitucional y el partido 
americano de Texas; total ocho grandea fracciones. Como 
ae vd, este partido nuevo con ideas tan avanzadas, esta 



llamado a represei~ter un  papel prepondernote eii los. 
destinos de la Grau Repiíblica, si logra consolidarse. 

El partido socialista que llamarfaanos avanzado y del 
cual la 1. W. W. ea 8610 una fracci9~1, aspira a lo si- 
guiente: 

1.0 Libertad de palabra, preriea y reunión. 
2.0 Abondono de todos los juicios por violación de la 

ley de  espionaje. 
U o Que no haya denuncioe contra los extranjeros, por 

ideas o por las sociedades a que puedan pertenecer. 
4.0 Supriiniñ !a jurisdicci6u de las-cortes en las lu- 

chas que se promueven eutre patrones y obreros. 
5 o Socialización o nacionalizaci6n db los ferrocarriles,, 

vapores, teldgrafos, minas, plautas generadoras de fuer- 
za, refrigeradores y fábricas de couservae. 

Pide tambien el socialistno yanqui, lo mismo que el 
Nuevo partido obrero cuyo programa aciibarnos de esbo- 
zar, que el gobierno estado-unidense reconozca 18 inde- 
pendencia de Irlanda y que inicie relaciones cliplcm&ticas 
y comerciales con Rnsia. No acepta el socialismo yanqui 
ia Liga tZe las Naciones, pero propicia 1s creaciiil de un 
parlamento internacion~l de elecci6n popular. 

Este avanzado partido norte-americano formula ade. 
máe otrae dos aspiraciones elevadas, y casi podríamos 
llamar quijotescas: pide que la Gran Repiiblica coudone 
a las uacionee sua créditos de guerra, y que Iia ocurra a. 
la fuerza para proteger en el exterior los intereses parti- 
culares de Ioe norte-americttnoe. 



Antes a611 de estudiar el programa do la 1. W. W. va- 
mos a apunter aqui la 

Art. 2.0 Siendo los medios de produccióii y la riqueza 
fruto del trabajo de las generaciones, deben ser aquellas 
patrimonio comiiri de la humanidad. 

Art. 4.0 Los medios de producción y la riqueza, son 

ahora patrimonio de una sola clase social, y el proleta- 
riado trabaja para la clase capibalista; con la abolición de 

lag clases el patrimonio será común y los trnbajadoree se 
emanciparbn. 

Art. 6.0 La concentración de los capitales en manos 
de una sola clase es la fuente de toda opresión y de la 
dominación de la clase yroletsria. 

Art, 29. Apropiación por el Estado de los grandés 
rnedi~s (la producción y de transporte. 

Art. 30. Limitación del dominio privado sobre las 
tierras, etc. 

Art. 31. a) Administiacibn de los servicios piiblicas 
por comisiones autónomas, bajo el control del Estado. 

b) Creación de Comitées de Obreros y Empleados p6- 
blicos para nrgauizar, de acuerdo con la Admiilietración, 
el trabajo y su remuneracióu. 

El Partido Demócrata c'ieclara su solidaridad con todos 
los obreros de la tierra, aceptando así el principio más 
temido de la Internaciorial, que hoy quiere hacer revivir 
por tercera vez .el Gobierno del Soviet. 



Con la breve síntesis que hemos efectuado, de los cin.  
co p~r t idos  que tienen alguna relación más o menos di- 
recta con la Asociución 1. W. w, aciisada de ilicita, s 

eaber: el Colectivista o Laborista de Inglaterra, la Fede- 
ración del Trabajo, el Nuevo Partido Obrero y el Socia- 
l i ~ n ~ o  norteamerica~~o y, por fin: nuestro Partido Derw6 
crata, podernos ya hacer el eskildio couipaiddr) de loa 
principios tan temidos, pregouados por La 1. W. W., en 
su programa. 

9.-EL PROGRAMA DE LA SOCIEDAD 1. W. W. ES 
UNICAMENTE SOCIALISTA 

En la circular dirigida a Izis delegaciones de las Socie. 
dades de Reeisterieiu exist~iite en Chile, firmada por 
J. O. Chstnorro y G. Brace~ia, se deja constancia de lo 
siguiente: 

4.0 Que desde hace muchos afíosi la c l a ~ e  trabajadora 
de los tfiferentes pueblos de la tierra hace esfuerzoti por 
agremiarse para rpoder así conquistar mejoras en sus 
condiciones de vidtia. La historia contetiopordnea confir- 
ma esta afirmacibn, que por lo demás es muy jnsita; y 

2.0 LR temida institución libertaria de Trabajadoras 
Industriales del Mundo para realizar este propósito, aspi- 
ra a formar con todos los trabajadores de Chile (cuna 
sola y grande rmiónv. Daseo sano, justo y convsniea~ts 
para los obraroc?, aurique puede ser molesto para los ca- 
pitalistas. 



En el preámbzllo de  sue estatuto0 declara: 
l .o  Que ala clase trabajadora y la que emplea a eeta 

no tiene nada de comúns. Esto es muy discutible y di£icil 
de marcar la divisi611 que en realidad existe. 

2.0 Que la lucha de clases debe perdurar hasta que- 
los trabajadores, unidos en una institución muildial, 
puedaii tornar posesión de los medios de producción, 
para hacer desaparecer así e1 oprobioso salario. La abo-- 
lición del salario es una aspiración di£ícil, pero no irrea- 
lizable; ya comienza en el mundo la participación o 
cooperación industrial, esta es justa y convenieiite a 

i 
patrones y a obreros. 

3.0 Que la centralización da las industrias en pocas 
manos, esterilizan las uniones de oficios, pues permite 
que estos oficios tengan en algunos casos intereses con- 
trapuestos, o por lo menos, no ligados entre si. Para esto, 
es necesario la unión de todos los gremios de las diver- 
sas industrias, que se encuentran agrupadas para la 
realización de una obra común. Esta nueva organización 
proletaria es perfectamente científica y, por lo tanto, muy 
temible para el capitalismo. 

4.0 El nuevo lema es: «Causar daño a uno es causar 
dafío a todos». Tampoco esta fórmula tiene nada de 
reprochable, y bien practicada es 6til y justa. 

5.0 El fin apetecido por la gran unión debe ser, no 
auri buen salario por un buen día de trabajo*, sino ia 
supresión definitiva del salario. Como hemos dicho, este 
deseo es justo pero un tanto utópico todavía. 



6.0 Los trabajadores, o sea en este caso los producto- 
res, deben organizarse para deiribar al capitalista y para 
organizar la producción futura. «Organizándonos in- 
dustrialmente, agrega, formaremos la estructura de la 
sociedad nueva, dentro del armazón de la sociedad vie- 
j a ~ .  E1 ejemplo de Rusia debe servir mucho al proleta- 
riado; el capital parece que se debe tians£ormai pero no 
destruir. 

Esta es 16 síntesis de la iiiieva organización, que es la 
misma preconizada en el programa laborista inglés y en 
el socialista yanqui. 

El análisis general que acabamos de hacer de las ideas 
que informan la Sociedad 1. W. W. nos ahorrará ex- 
tendernos demasiado en su c Declaración de Principios». 

En estas declaraeiotaes, estampadas en su programa, 
se afirma que se necesita la unión moral y material de 
los trabajadores del mundo para implantar los ideales y 
para organizar »los métodos de lucha revolucionarias. 
La unión verdadera de todos los trabajadores no nece- 
sita métodos revolucionarios para conseguir 61 triunfo 
de sus ideales laboritarios; como hemos visto, para la 
traiisformación de un rc'gimen social no ha menester 
rebeliones parciales siiio maduréz de criterio, solidez de 
propósitos y unidad de direccibn. 

Por otra parte, como luego veremos, los métodos que 
emplea la 1. W. W. no son revoluciona~ios sino de sim- 
ple resistencia. El prurito de usar términos altisonantes 
y terrorificos es muy propio de los manifiestos o procla- 



mas obreros, estas palabras golpean mejor el corazóii,. 
auhquo no el cerebro de los lectores, y por eso son tan 
usadas, aunque carezcan si veces de propiedad para ex- 
presar la idea que se enuncia. No deben olvidar n i  por 
un  inst:-iiite los obreros que sólo ia verdad tieiie derecho 
a veiicer en las luchas sociales; desfigurarla o exagerarla 
es ~óm~le ta i i i en te  coiitraproducente. 

Siguielido este populacl-iero sistema la l. VV. W. ha  
estampado la siguiente vana1 J- mal sonante declaraciónr 
que sus enemigos son: cEl C'apital, el Gobienzo y el 
Clle~w ». Creernos no engañaruos al afirmar que estaf~ase 
yeta~rlo tia sido la causo.iite de sus persecuciones y el 
principal cargo que se  ha for:nulado en su contra. El 
Proinotor Fiscal, la prensa y la sociedad casi entera han 
protestado de ella. En verdad, creemos y ue un partido 
obrero 110 debe formular a la sociedad burguesa un reto 
tan audaz y tan sin base práctica e histórica Otras ins- 
tituciories obreras han declarado que sus verdaderos eile- 
migos son la ig~zcra~zcia ,  el vicio y la pereza, y están 1nás 
en lo cierto que la 1. TV. TST.. 

Debemos explicar a los señores Ministros el verdadero 
alcance que tiene en un pioblenia, obrero la hostilidad 
hacia estas tres entidades históricas. Desde luego, deju- 
mos constancia y lo demostraremos después, la boiilbás- 
tica declaración no es oiigiilal, ha sido de iiivencióil ue- 
tamente burguesa. 

¿Por qué los obreros se dicen enemigos del capital? 
Vainos a contestar. El  verdiideio fundador de la ecoiio- 



mía politica, Smith, proclamó que  *sólo el t7-abajo es ?a 
fuente del valor)). Saint Xinzon,  explicó y amplió este 
principio, que no es del todo exacto, y fundó sobre él 
las doctrinas socialistas inodernas. Los discipulos de 
Saint Simon, apurando diríamos, las consecuencias del 
postulado de Smith que daba tan grande importancia al 
trabajo, sostuvieron que las ga9zancias de los capitalistas 
.e~a?z i@~&stas. La ciencia ha demostrado después que 
esta deducción es inexacta, pero ya estaba enarbolada 
como enseña proletaria y el verd8dero abismo entre el 
capital y el trabajo se había abierto, profundo e iiifrsn- 
queable. 

Foztrier, demostró después el cle~echo al trabajo, prin- 
cipio salvador que empieza a ser aceptado por las legis- 
laciones contemporáneas. Blanc, pretendió demostrar 
que con la ol-r/a?zizació7z yí~blica del tj.abajo se desterra- 
ría el malestar económico de las clases desvalidas. Rod- 
hertus, en Alemania lo que Elaiilt Simon había 
ya precoi~izado en Francia, que para combatir los males 
sociales debia el Estado adz~e~%nrss c¿e,Zos i~znzuebles ,y del 
capital. Con estos postulados el socialismo quedaba fun- 
dado sobre sólidas bases. 
~Wal>.x, basáildose tambien eii el principio de Sinith, 

que la riqueza es producto del trabqo, enseñó qzce el va- 
lor de los objetos depelzde clel t.i.-abajo necesaj-ios pa9.a p ~ o -  

C 

duci~los; por lo tanto, el capital 110 tei~dria verdadero 
valor y seria, seg6n la gráfica frase consagrada, solo 
un vampiro que vive a expensas del trabajo. Esta frase 



aunque no es fiel expresión de la vcrdad, hizo injustifi- 
cada fortuna en las masas populares, y no sólo destronó 
al capital, sino tambiéu que paso a concitar eii contra 
de éste. los odios del obrero. 

H e  acluí, señores Ministros, explicado porque los pro- 
gramas obreros proclamaii siempre, entre sus principios 
cardinales, su divorcio absoluto del capital. 

La  1. \V. W. afirma que su seguiido grande enemigo 
es el GoOieimo, Esto ya parece inAs grave, y los adora- 
dores del actual orden social deben ver en esta afirma- 
cióii uil crimen de lesa patria. Empero, es necesario 
aquí recordarlo, los partidos popiilares católicos hriii de- 
clarado talnbieri su divorcio coi1 el actual orden social y 
lo han moteejatlo de injusto; se vé, pues, que la marea 
igualitaria ha removido tocios los Foudos del grande 
océano social. 

Se ha sosteiiido que c1ecl:irt~rse hostil al Gobierno es 
profcsai. la doctriiia antirquista, y esta palabra evoca uii 
rnundo dc liorrores y de sangre. Pero, es el caso yuc si 
la 1. W. W. se declara erieiuiga del Estado, en realidad, 
no ~'reteiide su extinción TJaii~os zi demostrarlo exaini- 
uaildo arritcs su y7-uCy?.nnzo. 

1 .o Ida lucha que se propoiie declarar el obrero al ca- 
pital y a1 Estado, es fralica,, en cainpo abierto. Susiarmas 
son la. resiskeucia econ8mica. ((Prop:ign la enseñanza 
racionalista», por ser la única ((que tiene base cicntifi- 
can. EstBe principio es iietainente burgues y no cuadra 
bien en uri programa de lucha económica. 



2.0 Son aceptadas dentro de la 1. W. W. todas las 
ideas; se busca sólo el mejoramiento intelectual, moral 
y económico. Si son aceptadas todas las ideas, la decla- 
ración materialista anterior, está demás. 

3.0 Hoy el salario es producto del capital, no del tra- 

bajo. Esta es una verdadera mercadería para el capita- 

lista. La 1. W. W. ,pide la abolición de este sistema y 
.como medio para alcanzarlo la supresió~ ciel sala~io. 

4.0 <Preconiza la socialización de la tierra, las minas, 

las maquiiiarias, los niedios de comunicación marítimos 
y terrestres, es decir, que sea de quien los trabaja y no 
-de una minoría de parásitos». . . Eh buenos términos, la 
.clase obrera formula los postulados de todos los partidos 
socialistas que hemos apuntado, ytambién el de nuestro 
p~r t ido  demócrata. 

Asienta, además, el programa de la 1. W. W. otros 
principios saludables, dice que «la administración de las 
las organizaciones sindicalistas, debe estar coiistituida 
por los trabajadores más preparados, moral e intelec- 
tualmente~, y exige que estos «hayan dado muestras de 
competencia y honradez». En las juntas administrati- 
vas, «quedan abolidos los puestos honoríficos» . Como 
puede verse, estas últimas declaraciones son altamente 
recomendables, y las institiiciones burguesas deben co- 
piarlas e implantarlas, sobre todo el) la administración y 
en el parlamento de nuestra patria. Como es sabido, la 
gratitud de las fui~cioues es ailti-democrática, nuestros 



parlamentarios sin dieta son un ai~acroriismo; la ciilta 
Atenas supo ya pagar el trabqjode sus legisladores. 

Como ha podido verse, en el programa esbozado de la 
1. W. W. se propone socializar, hacionalizar podríamos 
decir, las tierras, las minas, los medios transportes y 10s 
iiistrument6s de producción y no entrega, desde luego, 
estos grandes factores sociales a sus gremios, que serian 
en todo caso, inadecuados para gobernarlos. ¿En qué 
poder quedarían al principio estos grandes bienes pro- 
ductores de la riqueza nacional? Necesariamente en po- 
der del Estado, de este gran enemigo del proletario, 
segiín la 1. W. W, Se ~ é ,  pues, que la frase bombástica, 
aquella, que ha producido tantas dezasones a los efilia- 
dos de la libertaria sociedad, es u11 contrasei-itido, una 
frase de efecto, al parecer, pero que ha producido 
palos  efectos n I R  institucióil que la formula. 

La Sociedad 1. Mi. %V., no es pues enemiga del Estado; 
éste es todavía absolutameilte necesario a la Sociedad, 
ailin en la dura forma que hoy afecta; transformado des- 
pués, siempre existir&, porque el hombre es hoii~bre y 
no angel, y la desigualdad iiitelectual y moral so11 patii- 
monios de nuestra estructura fisica, q;e podrA mejorar- 
se, pero no desmateria1iza;se. 

Hemos visto que el programa, ailtilizado, deja libertad 
completa a las ideas. Todos los programas sociíilistas 
declaran hoy la neutralidad religiosa, en especial el clá- 
sico programa de Erfurt, de la democracia-social alema- 
na. 8Por qué, pues, la 1. W. WT. se declara enemiga del 



clero? Creemos más bien por espiritu de imitacibn que  
por odio verdadero a la institución sacerdotal. En  efecto, 
el odio al catolicismo es más burgues que popular; co- 
menzó por las ardientes luchas que sostuvo el papado 
contra la Revolución Francesa; la Iglesia se uuió al trono 
y se identificó con el absolutismo monárquico. caído éste, 
el poder sacerdotal sufrió quebrantos morales y materia- 
les; se les despojó de sus inmensas riquezas que fueroo 
casi integras a parar a manos de la burguesía revolu- 
cionaria. 

Después luchó el Vaticano contra el liberalismo, y en 
esta cruel guerra de ideas, el liberalismo burgues sufrió 
crueles e inícuas persecuciones de parte de la reacción 
monarquista, ayudada siempre por el papado. Las socie 
dadea secretas, fueron un arma poderosa empleada por 
la burguesía y ésta llegó a sintétizar sus odios eil una 
fórmula secreta, pero macabra y sanguinaria: u Allorcar 
e l  último rey con las tripas del último frailes; este fué 
uii lema que representó hiperbólicarnente el espíritu de 
la lucha. Desde entonces la burguesía, en parte por con- 
vicciones filosóficas, y en parte por odio, ha sido libre- 
pensadora y anti-católioa; el proletariado industrial, es a 
su vez enemigo de la religión por espíritu de imitación JT 

porque iio vé esa Providencia, ni ese Padre Celestial en 
ai i~guna de las maiiifestacioiles de su vida, sino el eter- 
no salario que es su único Dios, su sola esperanza. El 
pueblo ha sido siempre el geiluiiio cireador de la idea, 
espiritualista; los sabios liau tendido más bien a siinpli- 



ficar y a materializar las ideas; sinembargo, hoy el pueblo 
de las ciudades y de las fábricas es irreductible a la 
creencia dogmática y tieiide cada día mas a la irreligio- 
sidad. Por eso la 1. W. W. se dice enemiga del Clero. 

Réstanos considerar todavia los medios de lucha o re- 
sistencia que emplea la sociedad 1. W. W. Su programa 
preconiza la hztelya general y parcial, el boycott, el sabo- 
taje y el label. 

El  derecho de huelga fué una consecuencia histórica 
de la redención del siervo medio-eval. El súbdito trans- 
formado en ciudadano por la Gran Revolución pudo 
contratar libremente su brazo. Pero cuando el industria- 
lismo comprendió que esta libertad del obrero usada 
colectivamente podría convertirse en arma para mejorar 
su  salario y demás condicioues laboritarias, se negó a los 
obreros el derecho de coalición, como se l e  llamó. El de- 
recho de uii obrero a la huelga fué reconocido, pero el 
derecho de coalición fué pellado por la ley, siendo como 
era esta coalición o uniói? el único inedio de hacer eficaz 
el derecho iiidividual reconocido. 

Cuando triunfó en Francia la segunda Repdblica, 
1848, en la, Asamblea Legislativa el célebre economista 
Bastiat y otros republicanos defei~dieron brillai-iteinente 
el derecho de coalición de los obreros; la Asamblea pasó 
a comisión el proyecto de Bastiat y ésta informó que la 
coalició~i era co~ztrnria al przncjpio cle libre co?zczii.~encia 
y atet2tato?-io contra la l ibe~tad.  Coino se v6, la burgue- 
sía, con una lógica profundamente utilitaria y pagana, 



negaba un derecho al obrero porque no convenía a los 
intereses del capital. En 1854 triunfó. por fin, en Fran- 
cia, el derecho de huelga y. desde entonces, el elemento 
trabajador pudo hacer uso de un derecho que debía ser- 
virle inmensamente en sus futuras luchas por mejorar su 
condición. 

La huelga general es hoy el arma más temible que 
puede usar el proletariado contra la burguesía. No tene- 
mos para qué ocuparnos de ella bajo su aspecto jurídico 

social, pero debemos hacernos cargo de una grave acu- 
sación que se formula contra la huelga modernz. Se dice 
que es criminal el hecho de hostilizar en la fábrica o 

fuera de ella al individuo que se niega a abandonar el 
trabajo. En realidad, estos actos agresivos contra ciuda- 
danos que van a la fábrica abandonada por sus opera- 
rios, talvez impulsados por el hambre de sus pequeñue- 
lbs, es, a todas luces inhumano. Pero estos delitos, dignos 
de ser castigades por el Código Penal, no son tales ante 
el Código Social. Los obreros luchan por mejorar su con- 
dición, la sociedad les permite el uso del arma que se de- 
nomina huelga; si alguien, inconscielitemeilte, los priva 
de esa arma o se las convierte en inútil, los obliga a 
transgredir el Código Penal para conservar iucólume su 
Código Social. 

Por otra parte, el delito en cuestión es un delito his- 
tórico que se purga con el éxito. Nuestros próceres obli- 
garon, en muchos casos por la violencia, a nuestros abue- 
los a tomar parte en la. revolución que produjo nuestra 



iiidepedencia. Esos genios de la libertad violaron el Có- 
digo del Bey para fundar y mantener el nuevo Código 
de la República. 

Los Próceres violaroil la libertad de obediencia que 
nuestros mayores tenían a FeinaiiJo VII, pero asegura- 
ron la libertad republicana de u11 continente. Los obreros 
'violan la libertad del trabajo impidienclo a sus conciuda- 
danos enrolarse en las fábricas cupos obreros esthil eii 
huelga, pero con esto coilquistaii mayor salario y mejo- 
res coiidiciones de trabajo a su gremio y a veces a toda 
una región de trabajadores. 

Direinos todavía dos palabras sobr3 el boycott, el label 
y el sabotage, las otras aiinas de iesisteilcia que se pro- 
pone emplear la 1. W. W. en sus luchas con el capit.al. 
Ante todo conviei-ie apuiztai que el label es tan solo una 
forma del boycott; que éste y la huelga son recoilocidos 
como lícitos por todas las legislacioiies, y que aún el obis- 
po señor Claro, eii una irnportaute circular a las asocia- 
ciones gremiales católicas los declara tales. 

El sabotage 6s defendido así, por el prograiiia que 
vengo analizando de la 1. W. VV.: «Desatender el cuida- 
do de las inaquinarias y útiles a su cargo para la ejecu- 
ción de las faenas y ejecutar mal el trabajo, cuando los 
patrones tiranizan a los trabajadores o les pagnn mal su 
trabajo». El sabotage puede ser o i1ó delito según !os 
casos, pero es u11 arma iilnoble porque es disimulada y 
oculta. Creemos que los obreros .bien organizados no de- 
ben usar jamás esta arma, porque coi1 ella rebajan sus 



claros derechos a mejorar su condicióii económica y so- 
cial, hoy recoiiocidos ple~iatneiite por los hombres cultos 
d e  la burguesía de todos los paises. 

E l  prograiila d e  la 1. W, J i .  coutiene todavía otras 
disposicioiies que revelan una compreiisióil clara de sus 
dereciios y deberes: el socorro a los desvalidos, la defeu- 
sa de los encarcelados, las reglas para la adiliiilistracióu. 
de los f o ~ d o s  socinies, pueden servir de modelo a otras 
institucjoiies. Los socorros mbdicos y la instrucción son 
.muy :iteildidoa y proyectaba11 hasta la fuiiclacioii de un 
Ceiltro clc Estudios Sociales para dilucidar los proble- 
mas del trabajo. Debemos, por fin, recordar uiia vcrda- 
tlera creacióu ilacióiial iniciada por 1a 1. W. 13'. la liga 
coutrn el cohecl~o; Ja campaíía iniciada en  las elecciones 
pnsndas, prueba que  lu idea se abre paso, JT eii las elec- 
ciones venideras producir~i ya  bendficos efectos. Ya vol- 
veremos a tratar de este puiito al estudiar la Federación 
Obrera de Cl~ile. 

Coino el Últi~no argumento eu pro de la acción lícita 
y honrada que persigue le 1. W. Vi., vamos a citar la 
opiiiióii niitorizarla del Ministro de  la Corte de Valparai- 
so, señor Aloi~eo. El  aiializa esta acción en iin informe 
pasado al Gobierno y, coi~deiiánclola, confor~lie a la con- 
signa, la ei~snlza relatando su acción social desiuteresa- 
da, altruista y benéfica para las clases trabajadoras. Ya 
aios ocuparemos mAs detalladameiite de este iiiforme. 

Esta sería, señores Jueces, estudiada coi1 todo c~!idado 
ante la ciencia socit~l y ante los programas de  otras co- 



uocidas instituciones semejantes, el estatuto orgáiiico, d e  
la 1. W. W. sociedad que ha arrancado exclamacioiles 
de horror, gritos de angustia y rugidos de cólera a gran 
parte de nuestra. alta sociedad, a muchos de los experi 
mentados dirigentes y liasta algunos de nuestros perio- 
distas. Riszcm terteatis. 

10.-LA SOCIEDED 1. M'. VIT. NO ES ILICITA ANTE 
EL CÓDIGO PENAL 

Hemos demostrado que la sociedad 1. \T. W., es socia. 
lista, que esta doctrina tiene carta de ciudadanía en to- 
dos los paises cultos y que los más importantes priaci- 
pios consignados en el programa del Partido Demócrata 
chileno son también socialistas 

Debemos aúii, sin embargo, dejar evideiiciado que la 
institiicióa persoguida por ilfcita no lo es aiite nuestro 
Código Penal. 

Se ha acusado a la 1. W. )V. de atentar coi~tra el orden 
social de iiuestra patria. Veamos lo que lygalinente sig- 
i~ifica. esta acusación. 

Según el articulo 269 del Código Penal, cometen des- 
órdenes públicos los que tuibarea ~raveue i i t e  lzl traii- 
quilidad para causar jiijuiia, mal o cualquiera otro fin 
reprobado. Los mieiiibros de 1a.T. \V. !V. 11'0 han corneti- 
do deeórdeii alguno, porclue 110 ha11 turbado ni la tran- 
quilidad de las policfas; éstas, obedeciendo x i111 plan y 

nó a la ley, los liaii eiicai celado. 



Yero los procesados pueden haber coinetido atentado. 
Veamos lo que esto significa ante la ley y ante el Diccio- 
nario de la leiigua. El art. 261 del Código, dice que co- 
meten ccfentndo coii t~a 1% autoridad: 1.0 Los que, sin al- 
zarse, emplean la fuerza o iiltitnidación para promover 
guerra civil, camT)I:ar la Cl'onstitztc&í~z, In fomzn C ~ R  Gnbiei7- 
no, etc., y 2." Los que acomete11 o resisten con violei~cia, 
etnpleau fuerza o i~itiiniclaciói~ coillra la nutoridtid cuan- 
do ésta ejerce sus funciones. 

Tenelnos, pues, que la 1. Mi. TITI, pl.stei.ide, como socia- 
lista que es, cambiar en el futuro la forma de gobierno, 
pero para esto ni aún sus mismos delatores la haii acu- 
sado de emplear la fuerza o la. ii~tiiiiidacióu. 

Sus actuales esflzerzos están coiis~graclos íiiiicaineiite a 
tina accióil prelimiuai eii toda guerra: reclutar soldados 
y adiest~arlos eii el coilocimiento de los ideales que los 
llevar$ii, unidos, muy unidos, a coiiseguir sus propósitos 
de mejoknmiento social y económico. 

Podemos, si11 duda, dejar selitado que la sociedad acu- 
sada no lia alterado el ordeu público, ni ha cometido 
ate~ztarlo aiite riuestra ley. Pero veamos todavía lo que 
esta palabra significa. Atejztnr.-(Diccionario de la Aca- 
demia). ({Emprender o ejecutar alguna cosa coiltra el or- 
den u forma que previenen las  leyes^. E n q f . e f z d e ~ ,  según 
el Diccionario, sigiiifica «comenzar alguna cosan y cjcczc- 

dar, «poner por obra una cosa», La sociedad acusada de 
ilícita no ha puesto por obra ninguna cosa que pueda 
servir para alterar el orden, luego iio lia ate~ztado. Pero 



veamos todavía el significado jurídico de esta última 
palabra. A ie2ztado.-(Diccionario de Escriche).- «Cual- 
quier delito o exceso grave». iuóride está el exceso grave 
voluntario y penado por la ley que ha cometido la 1. TY. 
\V.? &El delito está eii tener ideales socialistas? ¿Es exce- 
so grave trátar de unir todas las sociedades obreras para 
emprender las conquistas de mejoramiei-ito intelectual, 
moral y material? ¿La misma sociedad burguesa 110 pro- 
clama como uno de sus deberes cívicos procurar el bien- 
estar material y moral de las clases trabajadoras?  por 
qué se niega a éstos el derecho de zcni~se paia buscar este 
bienestar, cuando la unión es el úiiico medio lógico y ra- 
cioiial de conseguirlo? 

Hemos recordado ya que  la burguesía revolucionaria; 
francesa el1 1848, negó el derecho de coalicióii o agre- 
miación de los obreros porque éste produciría las huel- 
gas. Se dijo que este derecho era coutrario al priilcipio. 
de libre couciirreiicia y atent~torio coiltra la libertad (S). 
Hoy se pretende castigar a la 1. W. W. porque desea coa- 
ligar a todos los gremios del país. La, coalicióii de todos 
los gremios del país Izará posibles las huelgas generales, 
arma poderosísiina qué dará nuevos triuilfos a1 proleta- 
riado sobre la burguesía, Se repite hoy la ileg a t' I V ; ~  de 
hace 70 años. Esto es todo. Pero la ley chilena iio se dic- 
tó paia favorecer a los unos coi1 perjuicio de los otros. 
Si el derecho de coalición es de naturaleza y si esta coa- 
lición pretende ampliarse sin que la ley se !o prohiba,. 
justa -jr noble ninpliación. Por otros medios, y ilo torcieii- 



do las disposiciones de nuestros Códigos, deben intentar 
que se modere el avance del proletariado, los que esti- 
man muy rhpida su marclia. Dejemos a la ley en su alto 
santuario y no permitamos que los sacerdotes de esta ley 
traten de usarla sin el sacrosanto respeto que ésta mere- 
ce a toda la humanidad. 

Vcanios en seguida como uno de estos grandes sacerdo- 
tes de la ley, como este gran mago que en otras ocasionee 
ha prestado verdaderos servicios a la sociedad entera, 
quiere hoy, animado de sauto celo hurgues, salvar a esta 
clase poderosa de un gran mal que se divisa en perspeo- 
tiva: la huelga gerieral de todos los trabajadores unidos 
en la 1. W. I V .  

Se ha dicho y repetido, pero sin refleccio1i:ir debida- 
mente, que el artículo 292 de nuestro Código Penal cas- 
tiga a la sociedad acusada por que se l-ia organizado para 
atentar contra el orden social; ya conocemos los piecnr- 
sores, el origen y el programa de la temida sociedad. 
Sabemos y hemos demostrado que no ha cometido aten- 
tado o sea, delito alguno; tarnbien hemos evideilciado 
que su organizacióil, tanto en Cliile como en el extraii- 
jero, no tiene otro objeto que unir los greniios todos para 
tener la fuerza que la unión da a las iiistitucioiies liu- 
manas; uuión preconizada como necesaria por filósofos, 
sociólogos, etc. Pero exarninemos todavia este grave de- 
lito de asociacióil para atentar que se comete, dice el 
Código, por eisólo hecho de asociarse. 

Queda ya evidenciado que la 1. MT. W. no ha atelitado 



ni se ha organizado en Chile con el propósito de atentar. 
Pero esta sociedad pretende cambiar el orden soEial y 
llegar al establecimieiito del socialismo. Este cambio, 
como hemos dicho, se hará con el tiempo y por la pro- 
paganda, szo29o?- el atentado o sea, el delito. Lo que ver- 
daderamente se ha hecho no es atentar contra el orden 
social. pero sí, se irntelzta cambiar ~adicalmei.ite este or- 
den. Ifztentar, (segun el Diccionario): ((Tener intención 
de hacer una cosa». Intsnció~z: ((Deterini~iación de la 
voluntad a un fin». 

La 1. W. W. intenta trans£orrnar la actual forrrin de 
gobierno y cambiar el vituperado y añejo orden social 
existente, según ella; pero como ig~tenta y 110 atelztct, no 
comete delito. La ley 110 castiga la intención; pueden - - 
pues, en buena hora, los obreros y estudiantes acukados 
de  subvertjr, seguir propagando sus ideas, iiltei~taildo 
cambiar el orden actual, pero tengan b-uen cuidado de 
no cometer ateutado, o sea, emplear la fuerza o la jnti, 
midacióii para conseguir sus propósitos, porque esto lo 
prohibe el artículo 261 del Código Penal. 

Podriamos todavía agregar que los acusados de perte- 
necer a la sociedad que se supone ilícita, tendrían, en 
caso de ser delincuentes, tres circuiistancias que atenua- 
rían su excusable delito. 

Artículo 11 núm. 5 del Código Penal. Habrían obrado 
por estímulo poderoso de querer mejorar de condición 
en el futuro e impulsados y sugestionados, podríamos 
decir, por las grandes escritores socialistas. 



Núm. 9. Los reos han probado su conducta irrepro- 
chable;.podriamos agregar nosotros que casi todos son 
anti-alcohólicos, lo que probaría una.virtud, no contem- 
plada eii el Código, pero que tiene un inmenso valor 
ético. 

Por f in ,  el núm. 9, atenua la pena de casi todos los 
reos, porque estos han confesado su supuesto delito y el 
Juzgado iio ha tenido otros antecedentes para reco- 
nocer su participaciSn, que la propia confesión de los 
iii culpados. 

Coilclusión. La 1. W. W. no se ha organizado para 
atentar contra el orden social, sino para intentar tiana- 
formarlo. Luego no es ilícita. Por tanto no hay delito 
que castigar. 

12.-EL INFORME DEL MINISTRO SUhIARlANTE 
DE VVALPARAISO. -LA FEDERACION OBRERA 
DE CHILE. 

Valparaíso ha. sido el asiento d d a  -- Sociedad acusada, 
por lo tanto el proceso instruído e11 esa ciudad debe 
arrojar los c.argos más fuertes y más concretos contra la 
1. W. W. Para estudiar esta cuestión, la defensa ha te- 
nido u11 documento importantísirno. El Informe que el 
ministro sumariante señor Alonso ha elevado a la Uorte 
Suyi-ema, y ésta a su vez al Gobierno. El seííor Alonso 
es un juez intejérrimo, me complazco en declararlo. 
Veamos si en este grave proceso ha podido coriservar su 



rectitud de criterio para juzgar los sucesos y dar su ver- 
dadero valor a los fenómenos sociales. El señor Alonso 
expoile, que en su juzgado han sido encargados reos 39 
inculpados. 

Que «los principales dirigentes de la 1, W. W. y los 
agitadores subversivos y anar.quistas más peligrosos estAi1 
detenidos, algunos de  ellos en Santiago». 

Que la T.  JV. MT ha ejercitado su libre acción durante 
largos meses sin cortapizas de las autoridades ili de las 
policias, que sus actos se hall generado a plena luz. 

Dice el ministro sumariai~te que los asociados y los 
diversos gremios que se adherían a sus fines, acorclnbail 
huelgas, y después de confereilci-ir coi1 las autoriclades 
las haciail cesar. Que estas huelgas se reilovabari después 
al antojo de los asociados. Que con esto causaba11 graves 
daños a la industria, al comercio y a la tranquilidad pú- 
blica. Dice que una jiiilta admiiiistrativa dirigfa todo el 
moviinieilto huelguista con suina habilidad, y que ésta 
imponía SUS resolucioiies en orden a aumentar salarics, 
dismiuuir lioras de trabajo y,  ((liacer eficaz toda gavela, 
coiitra patrones y capitalistas. Sobre todo esto, delibera- 
ban con jefes y autoridades*. Esto últiino, parece al 
señor Ministro, un colmo de insolencia. 

 re& despues el señor Alonso, que hay que arbitrar 
otros medios, fuera dsl sumario que él iiistriiye, para 
contrarrestar la obra de la asociación que se combate, 
pues están en libertad 2,000 asociados a los cuales se han 
adherido 10,000  AS, afiliados en otros greiuios. Que 



todos estos trabajadores están listos para reanudar su 
obra cualido se declare que los subversivos 110 ha11 come- 
tido delito, <corno se cree por muchos y por personas 
al taineilte colocsldas . . . >) 

Veamoe ahora como el sefíor ministro sumariante nos 
describe la organizacicín interua de la 1. W. Mr. y sus 
modos de proceder. 

La asociación reuuia y acuinulaba cuotas voluntarias, 
dictaba conferencias, daba £unciones teatrales, audiciones 
musicales. etc.; que estas fiestas se daban ante un públi- 
co iiumeroso y se cobraba. una peque& suma por la 
entrada. Que este dinero se invertía en  propaganda es- 
crita y en subvenir los gastos de viaje de los agitadorecr 
que se envían a toda la Repiiblica a hacer propagauda. 
Agrega después: ctBieii sabido es que estos no rieceeita- 
bau de gruesas sumas para emprender estas c w a d a s  que 

acontet,ín~~ col: decisión y fé ifzqzrehr-antnóles,. 
« A  los pueblos a donde llegaban, había ' neófi- 

tos y coilveucidos que les ayudaban, les agasaj;.ibaii y 
les daban hospedaje adecuado». Después dice el sei?or 
Ministro: la asociación presta auxilio a los eiifermos y a 
la$ familias de estos y alos que por cualquier motivo se 
ven privados de la libertad. Que con el alza de los con- 
sumos y de los arriei-idos de casas, los desconteiltos acu- 
den a asociarse, para asi unidos buscar alivio y protec- 
ción a los males que loe aquejan; que miran ya a la So- 
ciedad 1. W. W. como una panacea con la cual esperan 
aminorar sus sufrimientos y sus miserias. 



El ministro sumariante hace después de la patética 
descripción auterior, que casi a la letra hemos transcrito, 
una ~ierrie de consideraciones que podriarnos resumir asi: 
que si no se hubiera puesto en claro que la 1. MT. W ,  era 
una asociacióm ilicita, y que ~ i u s  miembros eran unos 
delincuentes flagrantes, la asociaci6n cliabria aurneiltado 
el n6mero de sus calpables en pi.apoi~~:iuiied abrumadoras 
e iucontenibles,. 

A fé que ni aún hacieudo un graii esfuerzo mental se 

guede~i i~ermuilar los antecedentes expueetos en orden a 

los n~óviles, orgauizacióu y medio8 de propag~nda de la 

bendita sociedad, con la conclosióo condeuatoria a que 

arriba el seíior Ministro. 

Lne cargos contri?, ia ñociedad eioiii: que proinilave liucl. 
gas parciales o generales; que, de ~tcaerdo con los patro- 
nes y las autoridades, pone fin a elius. &:lo su jr;ntsi nd- 
miriistrativa lograba éxito8 Reguros que se tradiacíazr err 
aumento de  salario, d i ~ m i ~ r u ~ j ó ~ )  de horas de labor, otc: 
Que cou esto c ~ t ~ s a b a n  graves dsños a la induetria y al 
comercio. En rnstigo, por cansar mal a la industria, al 
comercio y ~b l t ~  sociedad, a s  la declara ilícita, por más quo 
el artículo 292 del  Código Penal exige para declarar esta\ 

ilicitild, que Ia Sociedad comota ate~tado. 8iu  d u d ~  este 
no podrd constitiiirlo, en modo alg~i30, ia forma verda. 
deramente apostOlica con que la sociedad Eia orgnoiza y 

.hace propaganda. Pero el señor Alonso ha  dicho que las 

.huelgas causan perjuicio al capital y ea este perjuicio ve 



eeguramente el atentado que falta ptira declartir la ilicitud 
de la 1. W. W. ¡Esto es incompreusible! 

Voy a relatar en dos palabras a lo8 seaorea ministros 

la verdadera e inmediata causa de la persecución q u e  
soporta hoy la I W W. 

Ln As~mbleri  Obrera de Alimentación desciibrió que 
una buena pnrte de las articulas de pritnera necenidad qiae 
alcanzaban aquí subidos precios, se e ~ t a b a n  exportando 
en gran cantidad. Se trató de poner remedio s tamtlfio 
mal y no  se pudo obteiier de nuestros dirigeritzs uria 
medida seria qae  salvarit la anómala situacióri. La 1 PV.W. 
ordenó eatoiices a los gremios de cargadoree que no em- 
barcaran eilos prodcctoe y le tocó a la azilcar el primer 
golpe que ia abarató en  nuestros mercsdos. Este £u6 el 
mae grave delito cometitio por la asociación ilicita: rba. 
rutar un articulo de primera necesidnd que nlcanzabn ya 
en esos dins precios verdaderamente prohilsi~ivos para las 
c l ~ e e s  popalares. 

No doy al tribuunl detalles que serían interesantes, 
pero lo relatedo basta para corilprender la obra dentoledo- 
ra, desquiciadora, etc., etc. de la 1. W. Mi. pero tambien 
al inismo tiempo, salvado~a. 

El verdaderamente honorable señor Alanso, que ha 
empleado los fuertes epitetos que acabo de apuntar coii- 

tra la sociedad que abarataba el azdcar eii forma un tan- 
to inusitada pero plausible, arrepentido talvez de sus 
conclusiories que  parece habarle dictado, mhs bien su 
cargo judicial que su claro cerebro, agraga: que  se debea  



contrarrestar los propósitos mal sanos %con la convicciótl 
y la conferencia tranquila y bien inspirada y con la dic. 
tación de las leyes sociales necesarias)). Perfectamente, 
sefíor Miriistro, estamos de acuerdo y ojalá sean ofdos 
sus corisejos por los dirigentea de nuestra tierra. 

El sefior A l o n s ~  exclama dsspués: «Ya no es posible 
volvar a la sencillez y pureza de los tiempos primitivos». 
]Los tiempos primitivo~l Estos tiempos eon un agudo t o r .  

-mento y no un grato recuerdo para los hornbras verdade- 
ramente libres y cultos. La  ~e~lc i l lez  y la pureza príuiiti- 
va son un verdadero sarcasmo para los hombres que 
pueden lear en la historia los verdaderos progreso3 ds la 
humanidad, que hoy marcha a pasoe de gigante hacia 
Zluevo8 y, necesariameilte, majores destinos. Los tiempos 
priinitivos son los liampos de la esclavitud intelectual, 
moral y material para la inmensa inayorfa de nuestros 
conciudadanos. Esos no volverríc. 

Pero el rriiaistro sumariante, guiado por sii amor a ¡a 
industria y al comercio, que cree grandemente perjudi- 
cadas por las huelgae, pide que se cancebe la personería 
jurídica de la Federacih  Obrera de Chile porque ésta, 

s u  realidad, no es otra cosa que uza encubierta 1. W. W. 
coa pateu te delegalidad. Este deficubrimieiito 6s impor- 
tante: examindnioslo. 

Oomo el actual proceso se ha convertido m;ís bien en  
proceso social que en causa criminal, m3 va a permitir 
e1 señor Presidente que diga algunas palabras en defen- 
sa de la Gran Federación Obrera de Chile, equipa'rada 



por el señor Alonso a la 1. W. W. Ante todo, des- 
pués de la pintura tan bella que 110s ha hecho el Ma- 
gistrado de esta última sociedad, no creo que deba re- 
cliazar la seinejaiiza. Pero voy a exponer qué cosa es la 
Federacióii a que se le quiere quitar la personería, lo 
que representa en la cultura- iiacional, lo que sigiiifica 
como esfuerzo propio de iiuestros obreros eii pro de su 
adelanto y bienestar. 

La  Gran Federación Obrera de Cliile cuei-ita hoy coii 
.más  de 300,000 asociados, repartidos en cerca de 200 
seccioiies o coiisejos, esparcidos eii todos los departa- 
meiitos de la República. Estos consejos forman una Jci1- 
ta Ejecutiva Federal, que es el ceiitro de  unión y accióil 
d e  los Consejos y Juntas Provinciales; estas so11 23 y to- 
das se liacen representar eii Santiago por uno de sus 
miembros. La Federación aspira a intensificar su orga- 
nización para conseguir el incjoramiento moral, intelec- 
tual y material de sus asociados. Emplea para esto los 
medios que en todos los países cultos usa el proietariado. 
Tiene relaciones de amistad con las institucioiles obrei.as 
de otros países y proyecta un Coilgreso Obrero Sud.Ame- 
ricano que se reilnirá en hléjico. 

Una de las priiicipules preocupaciones de los dirigen- 
tes obreros es la ed~cación de la iuujer y procurar su  
elevación intelectual y moral, para que cuiiipla el alto 
deber que la naturaleza le Iza deparadn en la sociedad. 

La Federación se ocupa también, muy principalmeil- 
te, de la educación de los obreros adultos; para esto man- 



tiene más de 60 escuelas noc t~rnas ,  costeadas con sus  
propios recursos. 

No resisto al deseo de relatar a los sefiores Ministros, 
utl hecho revelador de la cultura que va adquirieird~ 
nuestro obrero en sus asociaciones. En  el seno de la 1. 
W. W. en Valparniso, se ha estudiado ante la ciencia 
médica y los reglamentos extraujeros, lo que un jornale- 
ro debe cargar al hombro o a la espalda, según la faena 
y según los climas. Se ha llegado ya ha establecer que, 
en general, la carga no debe pasar de 70 kilógramos ya- 
ra poder mantener normales las funciones fisiológicas. 
Las grandes oficinas inédicas y de higiene que mailtieiie 
nuestro Estado burgués, no había11 parado inieiltes en es- 
te problema que, antes de  al~ora, ha costado muchas vi- 
das de jornaleros, permitjéndose carga de niás de 100 
kilos, en las diversas faellas agricolas. industriales y co- 
merciales. 

La lucha contra el alcol-iolismo en la pampa salitrera, 
e8 una de las obras más riobles y eigiiificativas 4e la Fe- 
deración; la región en que se cou0uinía el vino y los li- 
cores de nuestros opulelito;; agricriltoses e jridutltriales 
del ceiitro del pnfe, prouto fierá coinpletariieiitr, seca, y 
esto por obra de las fedci~aciories obrerss y u6  prrr Ii. de 
nueatroa l~gieladores. Eato, señores Ministros. deba dar 
~ n n c h o  que pensar R las clases ncaudaladas y tiirigsntes 
de iiucülro pais; u11 pueblo que por obra finya propia 
puede abandonar el ~lcohol, es urz pueblo muy temible 
para los que pretenden exploiarlo. Digo esto coi1 profuu- 



da cocviccióri y temo que no sea comprendido por los 
que  tknen  más interés en comprenderlo. i 

Por no extenderme demasiado, no sigo haciendo la re- 
geña de la obra social y patriótica de la Federación obre- 
ra de Chile, pero me permitirán todavía los ~efiores Mi- 
i-ii~itros apuiitarles tan 8610 un hecho, que  honra a la Fe- 
deración tanto como s u  lucha antislcohólica. El articulo 
94 de los  estatuto^ de esta gran sociedad, dice: (Al fe- 
derado que ha le uotprehmda recibiendo dinero e11 actrrq 

cívicos eerá e x p u l s ~ d o  do  las o r g a u i z ~ c i o ~ e s  y publicado 
au nombre en todos l ú s  diarios obreros). Este  ariíciilo es 
t o d o  una promesa para 'el porveilir p~olitico da la clase 
ubrera y al ra~ismo "Lempo ea k i i i  :izoto dirigido al rostro 
de lau c labe~ dorui.iailoral; que, coii si;,u leyes y aa ~ u t ~ i a l  
burgrxtse, ~ i o  hati podido d a r  ~.ea lnzr~! fc  51 pro1et;~ri::do lo 

61,ico qve  ~011q~ i s t c ron  para él ~ 0 1 3  12 Gran Revulucióil, 
la icdaperidencia politica. 

Ct;~ii.to el pueblo no se smbrizgue t ; i  venda sil TOLO, 

kiúbrá, con justicia, conquistado el poder y la ?ire;.e~O:l 

d e  nuestro pais. Y cr;mú esto se div;b.i ya eu loi~tui.aiizs, 
ayudéirzuslo a prapflaree para sus futuras tarea8 de  g o  

biar~io, e ~ t e  es un deber cívico que todoL, a la inedida d e  

iiue3tras fuerzas, dobeiraos cumplir. 
Pa ro  voy a aiineir a loe cefioies jt-r,trei. u n  ÚItimo 51itg11- 

manto en pró de la legitimidad de la ~1 ;cióa colectiva de  

los obrrros pare conqilietar mejoras sociales y económii- 
?as. Los recuerdos de la organización obrera inglesa, qiie 
ya hemos consignado.,soa una lección objetiva que el 



proletariado de todos los paises ha aprendido y que s e  
esfuerza por imitar. Frescoe est4n en el recuerdo de to-, 
dos las tíltimas victorias del socialismo italiano, saneiona- 
das ya por la opiiiióu pdblica de ese reino y por sus ex- 
pertos gobernantes. E l  gran Ministro Giolitti ha exp!ica- 
do ante el mundo que los obreros han querido traiisfor- 
mar el trabajo y lo han conseguido en las fabricc 4s me- 
taliírgicas. Ya son socios de E I I ~  patrones, pesar de  las 
reiteradas protestas de éstos, y tienen también el control 
ecouómico de la produccibii. 

Pero la dsmostracióii r o á ~  palmaria de lo que  puede 
la organización del proletariado, voy a darla a los seño- 
res Mini~trns,  relat8.1ldoles lo que pas6 en Europa a me- 
diados de Agosto del corriente ano. Se recordará que en 
esos diae la lucha entre Poloni~. y la Repbblica del So- 
viet estaba en su periodo álgido; Francia, que lin trans- 
formado su  peicologia internacional despuéa de la Grau 
Guerra, procuraba a toda costa derrotar el nuevo poder 
ruso, que se ha negadc a reconocerle sus inmensas deu- 
das corltratadss con el itriperio. Pues bien, cuaildo Fran- 
cia tratb de enviar armas y municioiiea a la nueva y sim. 
pática Repiiblica polaca, para que arrollara a los ejérci- 
tos sovietistas, se encontró con que el mundo obrero se 

negaba a secundar esta obra sanguiaaria y, a iiiia voz de  
la Oficina Central de Trabajo, ubicada en Loi~dres ,  ee 
paralizó el transporte por mar y tierra de todo bu150 que 
fuera consignado a Poioizia por e1 Gobierno freincés. Es- 
ta orden fué obedecida en la propia Francia, en Inglate- 



rra,  en  Alemanis, en Austria, en BBlgica y en Suiza, 
donde habia carga francesa que iba en marcha a Po- 
lonia. 

En esos días recordaba la prensa europea que la Gran 
Federaci6n de Trabajadores contaba, solo en Europa, 
mhs de 25 millones de afiliados. Estas 0on, señorea Mi- 
nistros, las sociedades obreras en el mundo. 

¿Hebra alguien que se atreva a castigar a los obreros 
de  nuestra patria porque siguen el ejemplo de eus her- 
manes, porque cumplen una ley de evolucióu socioló- 
gica? 

12.-LA VISTA DEL PROMOrI'OR FISCAL 
DE SANTIAGO 

Más bien como un recuerdo que como un argumento 
en pró de  mis afirmacioues, me voy a permitir hacer pre- 
sente a1 Tribunal que existe otro procerro por asocinciories 
ilicitas instaurado eu 1911 contra la sociedad obrera 
«Oficios Vnrioss. Estaba eiitonces de Juez suplente en el  
2.0 Juzgado del Crimeii el hoy Promotor Fiscal señor 
Plaza Ferrand. Este magistrado descubrió que  la socie- 
dad mencionada era ilicita y procesó como a diez de sus 
iuiembros. El Jcez  eu propiedad seííor de la Barra, al ha- 
cerse cargo de su Juzgcdo que suplia el sefior Plaza Fe- 
rrarad, puso en libertad a los detenidos por Bste y el se, 
ñor Miuistro en  viaita, señor Betiavente, confirm6 la 
obrado por el señor de  la Barra. Estos datos me heu si- 



d o  suministrados por personas serias que conocen el pro- 
ceeo que ha estado por uueve afíos en poder d e  los ama- 
nuenees del Juzgado y a la vista de todos los pequeños y 
aficionados defelisores de juicios criminales. Pues bien, 
.cuando el abogado que  habla quiso ver el expediente en 
cuestión, se descubrió que éste estaba a6n en sumario y 
se rue negó el permiso qiie solicité para poder hojearlo 
siquiera. 

Esto sera muy jusí+iico, pero es realtraslate grotesco. 
U:> sumario que duerme nueve afma, no puede ser ho- 
jeado por uci abogado serio, porque el secsato ii~qnislto- 
rial lo iinpitb; y hay fiiricionarios que manifieatari creer 
ciíinpiir coi1 su  deber no dando eshas faciiidwdes para que 
se practique una defensa formal de  los procesados. por el 
supuesto delito social de asociacibn ilícita. 

F1 seiior Plaza Ferrand, que descubrió en  1911 las 
a~uciaciones ilicitas en Santiago, debía riaceaariarneiite 
eer un  adversarjo declarado do Bstes en  1920. Me hago 
un deber de lealtad y de compafierismo, en declarar qu0 
eoosidero la actuwión del señor Promotor Fiscal en esto 

proceso e u a o  perfectamente correcta; su  papel de acuss- 
dor p6blico lo coloca en un terrsno dificil, que  sus ideas 
y su  sxqaisita cultura talbez rechazan. Pero, es el raso. 

que  el Prouiuior Fi~icnl, cou un ce!o que concaptualnoel 
digno verdadersrnente da mejor causFi, ha hecho la acu- 
saci6n de los reos y ha desciibierto en elloa uiios desal- 
m a d o ~  de la peor especie. Veamos alguzios de loo pasajes 
d e  su dictámen. 



El funcionario acusador las emprende primero coa 108 

periódicos llamados subversivos y anarquistas, L9s dá 
una batida en regla, copiando sus párra£os mAs salientee 
y extiltados. En realiddd, algunas ds las ideas sustenta- 
das soii verdaderainerite subversiv~s y sediciosas y esos 
periódicoe debieran haber aido acusados; pero eii ciitnbio 
hay otros artfculos a !os cuales el Promotor les atribuye 
delictuoeidad y que aon mhs bien de alta enseñariza poli. 
tica y social, Copiemos iino siquiera: Yerba Roja, perió- 
dico que se titula anarquista, dice a lou trabajadores: ctEri 
el taller, te exprimen, en la pampa y en los campos te 
apalean y todavia con el sufragio te engafían y en la 
plaza y eu el choclóu te aturden cori ironias, te llaman 
soberallo ... y te mueres de hambre, y hacen de ti un 
ruin peldaño, y sobre ti se encarama cuanto pillo vomita 
la política gobernante. k todos dales la espalda: no vo- 
teun Las premisas de esta propoaición F;on verdadera- 
mente iildiacutibles, pero la ccnclusión es falsa. Estadebe 
ser en vez de, no votes: 9ao vendas tu voto. 

Casi todos los cargos que formilla el sefíor Plaza Fe- 
rraiirl contra 1% 1. W. W. las baga eu las publicaciones 
de periódicoe; pero en una parte, concretando ya los 
cargos, se expresa asl: después de analizar los artículos 
292, 293 y 294 da! Código Penal, dice el Promotor refi. 
riéndose al articulo 193: ((Castiga este articulo como a 
loa autores expresados en Bi a Ios cómplices y a los erlcun 
bridores)). 

c¿Cuhles son los medios e iuatrurneutos de que se va- 



leu los afiliados a la E. W. W. o sus cómplices para la 
realización de estos propósitos de destrucción del actual 
arden  social?^ 

tEllos mismos lo han dicho, la propagailda.eu toda 
forma; hojas volantes, proclamas, folletos, periódicos, 
afiches, etc, Son estos pues los i~strzcmentos para la rea. 
lizaciói~ de su obra demoledora del orden social exis- 
tentes. 

Si el orden social existente se derriba c o i  la propa- 
ganda hablada y escrita, beti l i lo derribo señor Pramo- 
tor; aei procede hoy el genio humano en ~ iu s  conquietas, 
por la propaganda, por la persuación, por el convenci. 
miento. Esto es noble y justo, y si la 1. W. W. sigue e u 
-este camino, digna es de llegar en buena hora a la reali- 
-zación do sus ideales. 

En este proceso he podido observar, señor Preeidente' 
la verdadera perturbación moral que sufreu los criterios 
.mejor templados, me refiero al Miniatro señor Alonso y 
.al Promotor Fiscal sefior Plaza Ferrand. Estos magistra- 
dos suponen a la actual sociedad dividida en dos partes, 
corno en plena Edad Media, unos que tienen todos los 
privilegios, y otros, las cargas sociales. El sefior Alonso 
condena en su in£orme, como lieirio~ apuntado, que los 
obreros hagan huelgas, que perjudican la' industria y el 
comercio, como si usar del derecho perfecto de huelgá 
tuera vedado porque alguien se perjudica. Hay que tener 
muy presente en eatos tiempos, que los trabajadores son 
.el mayor niimero, que BUB derechos a610 datan de ayer, 



q u e  fueron conquistados por ellos mismos eu constantes 
luchas qua no se puede reaccionar contra evta cocquis- 
ta, porque ellas representan, pese a quien pese, un pro- 
greso y justicia sccial. 

El sefior Plaza Ferraiid, llama instrumentos para rea- 
lizar la obra delnoledora del orden social a los periódicos 
y fol!etos; y todavfa baraja con marcada habilidad !os 
artículos de nuestros Códigos para demoa trarlo. Cresm os 
q u e  esto es ya demasiado. La libertad de pensar y sile 
derivados, hablar y escribir, uo las conqiiistó la Gran 
Revolución primero y el Liberalismo despud~,  para que  
sirvieran m610 e la burguesía en su0 luchas coutra los 
déspotas; la libertad de la prensa es i i r i  hecho sin el cual 
las ideas modeirias volverlan a la ebclevitud medio-eval. 
La laboriosa manipulacióri jurldica que ha hecho el Pro- 
motor Fiscal, para demostrar que la propagauda de ideas 
por la prensa es delito corn61.1, cae eu el vado  que hoy 
hace la eociedad moderna a toda proposición o intento 
reaccionario, que vaya contra eus preciadas conquistas 
liberales por las cuales ha derramado tan noble sangre. 
La propagsnda de ideas ha sido la gran invenciód del 
crititianismo, el Maestro la sanciouh ordenando a sus dis- 
m- 
cípulos: aId a predicad el -.. "evangc:lio a todas las cria- 
turas » . 

13.-LA SOCIEDAD 1. W. W. ANTE EL SENADO 

Aunque sea un  tanto mola~to  debsrnoe, señores Jueces, 
meuciouar aqui la opinión que ha inerecido a algunos 



miembros del Honorable Sentido y al señor Ministro de 
Juaticis, en discurso pronunciado ante ese alto Cuerpo, 
el procaso iniciado contra numerosos obreros y estudian- 
tes, por el supuesto delito de ser miembros de la desco- 
nocida y, por tanto, temida asocitición 1. W. W. 

Mi deber profesional ine obliga a refutar, aunque sea 
muy a la ligera, los conceptos-errórieos y mortificante~l 
para inis defendidos, que se han vertido por alguiios 
altos funcionarios en ese templo de la lev, en que 0610 
debe tener voz y voto la verdad y la jcsticia. 

En  el recien pasado mes de Octubre, se inició en el 
Senado uua discusión sobre el informe ciue poco antes 
habia pas~do al Tribunal Supremo el Ministro de la Cor- 
te de Valparaíso señor Alonso informe que ya hemos 
examinado ampliamente. 

E l  senador señor Ralayuias  Consha hizo sobre e ~ t e  
informe, iinpugntindolo, muy atinadas reflecciones, lle- 
garido a la conclusión, muy lógica por cierto, que de ese 
informe no se desprendia delito alguno, por lo menos 
contra la Grau Federación Obrera de Chile, de la cual se 
pedia la cancelacibn de su personalidad jurídica. 

El señor J ~ a r n  Efirique Concha, sostuvo que era con- 
veiiient,e restringir el derecho de huelga en los ~~elrvicios 
pilblicos. como ferrocarriles y deuihs; que así pensaban 
preclaros estadiñtas franceees como Millerand, Briand y 
otros. 

El señor Cotzchrr. don Nalaquias, aceptó como efectivo 
que  algulios gobiernos habían dictado reglas muy espe- 



citiles y calificadas para restringir el derecho a la huelqa 
yero que la# provacadas por la 1. W. W. no estabaii en 
esos casos alegados por su contendor. 

El seiiador sefior Barros E ~ ~ ~ z u Y ~ z ,  B O B ~ U V O  con ii~sie- 
tencia que la asociación acusada había acuuculado @u 
Vulpfirai~o armas y dinamita para atentar c.íinti.a el oi- 
den. Debemos nosotros recordar que esto ha gi3o iiegi?bo 

por !os acusados, y el Miuislro snrnariante, q u e  ocumula 
en su iriforii~e todos 10s serios contra la 1. W W., 
ni ha. iriaiiiuadi, siquiera eso hcchri, Fe ha afirmado sor  
la autoridad que 1:is arma-, algunos rifles y rrviilvera, 
e~tabtiii 4r1  e! n i i ~ m o  local on que los accissdos corebra- 
Rari sus reiiniones; esto es iuvorosírnil y as1 lo afirmsii 
perar~usi3 8ericl.i que ccnoced bieu los rmariojos da algunos 
jefes de pislicic:~, habituados a 11 prestidigitticioii. 

SI senador sefior Aldzwate So1n~-, hipce una declitraciba 
cPe que nios com;>lricci~nos ddjsr c ~ u ~ t a i i c i a :  <que orl esta 
épwa nlidie castigu 11s ideas, eibo los hechosu, 

El sefíor Varas, sostiene que el hecli:, que debe cssti- 
garse segtin el Cbiligo, 8s la constitucióli de unn eclcie 
d:jtl que tenga fifinei ~sbversávos 

Ya cieemf)tj haber dernostiagn que lo que el CQdigo 
castiga no son los fines subversivos, qrre esto sería, muy 
iwligroso pHra la li bsjrtad de asaciaci6~1, ~ i n o  la unión qus 
se practica. con el objeto de ateiztar contrii el oid-ia En- 

cial. Atentar es un hecho q u e  caatiga la ley; los fines 
subvereivo~l o aun francamento revolucionarios, como 8on 

los que ~ostieiien lo8 grandes partirlos socinlistas, no sor1 



un delito liaeta que se empieza a atentar contra el orden 
establecido para implantar otro nuevo, Por eso los gran- 
des m~es t ros  del socialismo dnu a la voz revolución un 
significado diverso del que le dá el vulgo; y \laman re-. 
belibii a la que efectuun a veces las fracciones de los 
partidos ;)opulares y e11 las cuales atentan contra el orden 
social. Recordamos que Ferri llama ti la revolucibn, feu6- 
meno fieioldgico, y a la rebelibn, faiiómeno patológico; 
no sabemos si el serior Varas querrá aceptar estos dzsti~zgos 
de la ciencia social. 

El señor Co~clza,  como fiiiidador del partido demó- 
crata, recuerda con suma oportunidad, que él sufrió per. 
secusiooes y prisi61i por e¡ clelito de haber fuudado sir 
pertido. 

E l  señor Concha dou Juaa Enrique, hace una declara- 
ción importantisima; y sate caballero ea el primer socióa 
logo que tiene el partido conservador, persoua muy bien 
inspirada, y que ha hecho clases de Ciencia Social en la 
Universidad Católica. Dice el sefíor Coricha que el parti- 
do demócrats chileno es perlectaaente cie?zt~$co. Agrega 
después que la sociedad 1. W. M'. ha eido expulsada de 
Estados Uriidos y de otros países europeos. 

Reepecto a la primera afirmación, £elicitamoe al hono- 
rable senador que la hace, pero no olvidemos que el par- 
tido demócrata propicia la socialización por el Estado de 
los medios de grodiiccióiq I R  liiiiitació~i del dolniuio pri 
vado de las tjerrafi y demas riquezas nacionales, etc. Eats 
ea francamente socialismo colectivista, y la Iglesia no 



4lega todavía a patrocinar tan utópica audacia, dirfaa, por 
ahora, los socialistas cristiaiios: 

La segnnda afirmacibu del señor Concha, MLTOS teui- 
,do ocasión de oxamiriarla en otro lugar; no es efectivo 
que el partido o sociedad I W. W. haya sido expulsado; 
no podrfa materialmente serlo; segtín Brissendea, los 
afiliados a la 1. IAT. W,, son la gran mayoría de los obre- 
ros eu algunae ciudadefi de :la Unión. Se ,han expulsado 
solamente a riiimerosos rusos y polacos anarquistas, que 
.ameilszaban a los obreros e introducian entre elloa el 
pánico. La 1. W. W. cuytis virtudes cívicas y exceleute 
organización han sido preconizadas en el informe tati 
imparcial del Ministro sefior Alonso, no puede ser expul. 
sada de riingiíln pafs; el miemo sefior Coricha, en vista 
,de los métodos verdaderamellta evangélicos q u e  e i ~ p l e a  
y que tati patdticamente hnu sido descritos en el informe 
. t a i i t~s  veces recordado, no se atreveria a solicitar su ex- 
pulsión. 

El sefíor Ministro de  Justicia don Lorenzo Xofztt, di6 
cuenta al Senado en sesión del 22 de Noviembre, os de- 
.cir, hace a610 ocho dfas, de todas las gestiones que h b f a  
~ract icado el Gobierrio para incitar y s e c u n d ~ r  la ac:ibn 
de la justicia criminal, eLm los Iargoa procesos que se irns- 
truyen para averiguar los crltnenes y delito8 cdmetidos 
contra el ordeu piíblico. 

El sefior Montt ley6 una nota que habfa pasado al 
Promotor Fiscal, sedar Plaza Ferraud, iilcluy6ndole el 
pequano folleto que contieue los E~ta tu tos  de la 1. \V. W. 



y que he mostrado ya a los señores ;dinistrofi. En la nota, 
dice el señor Mieiietro al señor Promotor: (Que es @vi- 

%dtf,,, 
(lenta yy;eeta crganizaci6n aterita contra el orden esta- 
blecido, las itistituciories fuidaine~itales y leyes (le la 
Reptíblica, segúti siis propios constitutivos, estatutos e 
instruccioues, etc ... R. Pide que se i~iicieu los procesos 
que fueren necesarios, etc. Después el señor Montt da 
lectura a un largo parte de policía, en el que se cuenta:] 
detalles, espeluznatites unos y pueriles otros, de la rnccióri 
de la 1. W. VI7. de Valparaiso: 

El señor Ministro de Justicia comenta después al folle- 

to tan conocido, y que dice haberle sido obsequiado por. 

por el senador eeñor Aldunate Solar, que, por lo visto, y 

segiin hernoa Insiriuado, es el verdadero descubridor de 

esta temida institución libertaria. 

E s  la lectura del folleto, el aeñor Montt recalca, a! pa- 
recer, el periodo en  que se enumeran las armas de la 
1. W. W. para sus luchas, la huelga, 61 boycott, el sabo- 
taje y el labe): pero rnuy especialmeiite se hace notar loe- 
efectos que ia bien organizada i~st i tucibil  se pro6one 
sacar de eaas luchas, enseñando a los trabajadoyes que  no 
use dejen engaaar por Iws faleas promesas de los pollti- 
cos, de la autoridad o de los secuacus del ci~pitalisuio i )  . 
La declaracibn bombástica q u e  tnnto hemos censurado a 
la 1. W. W. de declarar como sus enemigos a l  Capital, 
al Gobierno y al Clero, produjo verdadero eatupor. En 
realidad, esto puede pasar a los que uo estai~l al tsrito d e  



Sa literatura soaial ia t~ y anarquista, coino hemos ex- 
presatlo. 

P o r  f in ,  el suiior Ministro de Justicia, declara que la 
Pederacibn Obrera, a juzgar por sus recientes declarpicio- 
ues hechas en  la última coiivencióu de Coricepció!i, se 
hs salido del marco que Ie trazara0 sus estatut 1s orghni- 
e o s  aprobados por el Gobierno. Al efecto, cita el siguieu 
te  acdpite de  esos acuerdos, que  dice: «Abolido al biste- 
ma capitalista, será reernplazsdo por la F e d e r ~ c i ó u  Obre- 
ra, que sa hará cargo de la adrninistraci6n de la produc- 
ción indmtr i s l  y euu coneecueucias~. Esta,  qae por   hora 
e8 uea protensi611 de los obreros, piaede con 01 tiempo 
ser uiia realidad. Es In idea socialista que se infiltra en 
los cerebros, y más que lodo en los corazoties de 108 pro- 
letarioa; casi uo hay instituci6n obrera que no proclarqe 
ya principios que  a muchoe asustan, a algiinos irritan y 
que a todos LOS dsbeii hacer refloccionar profuridtirnai~te. 

El oeñor Montt concluye su  exposicihn arate el Senado, 

confeaando palatiiuarrielite, lo que yo había tenido oce- 
siún d e  oirle, que  los procesos judiciales iiiiciadoo para 

castigar a 10s eabversivoe tardati ya dematiiado, y que  
a o n  el objeto da  acelerar Iri tramihación, el Gobieruo ha 
presentado el proyecto de iey correspoudieote. 



14.-LA PENA, SU TEORIA Y SU REALIDAD.- 
LAS CARCELES CORROMPEN EN VEZ DE EN- 
MENDAR A STjS ASILADOS. 

Nos vamos a permitir hacer algunas corisideraciones 
breves sobre nuestro vetusto régimeri penal y sus fatales 
consecuencias. 

La escuela crimii7016gica antigua es Eiia muestra difí~r- 
me de la escasa cultura moral de esa época. La escuela 
denominada clasica, cuyo creaior £u6 Baccaria, se infor- 
m6 en 103 principios de la vana1 Metafisica g dela Etica, 
Boy la escuela crimiuológica poaitiva funda sus doctrinas 
en  las ciencias naturalee, en especial en la Ar:tropologia y 
en la Sociología; Topinard, Tylor y Brocca, en las cien- 
cias naturales, y C'omte, Spencer, Wundt y Ardigó, en la 
sociologfa, han abiorto un ancho campo a la verdadera 
coucepción criminológica moderna. Lqs actuales maes- 
t r o ~  de esta nueva escuela positiva sou, en Italia, Lom- 
broso, Ferri, Garófalo y otra pléyade de sabios; Lacasgne, 
en Francia; ICaepelin, en Alemania; Castello Branco, erb 
Partugal; salillas, en España, etc. 

La escuela positiva co~siderct al delilzczcents coino un 
0er anómaló, la pena actual, es por lo tanto, un absurdo, 
Nuestro régimen carcelario esta basado eii el régimen 
clhsico, considerado ya con ji~sticia, como anticuado. 

La criminalidad se combate todavfa eii nnestro p a h  
por metodos empíricos y no ciantificos. 

Los hombres abomiuan los actos ajenos que creer) pue- 



den perjudicarles en au bienestar ecolióinico, por eso S6 

persigue a los que los ejecutan y se les imponen perlas; 
la pena es entonces una arma para conservar el Isienee- 
tar. 

Aunque el orden social ha sido bien diverso en muchas 
Bpocas de la historia, siempre los gobierilos haii pereegui- 
do a las que han tratado violentamente de cambiarlo; en 
las lejielaciones antiguas la pena existia siempre contra 
todo acto punible, £uera este voluntario o involuritai~io; 
hoy f e  piensa ya mhs en el sujeto que en 61 acto mismo, 

La teología moral infundi6 en la Edad Media errados 
conceptos sobre la pena que debia aplicarse a los dolin- 
cáentes. Se dijo que la ofensa inferida a Dios, ser infioi- 
to, merecía pena infinita; se supuso coii esto que la ac- 
cción de un ser finito, como el hombre, podia llegar a 
ser infinita. Este craso error perdiiró en la legislticióa 
penal y los castigoe contra la heregia o por delitos polfti- 
cos tuvieron caracteres especiales de gravedad y dureza. 
No están lejanos los tiempos en que se castigaban a loel- 
alnimales y inuchos de  estos pagaron en la hoguera s u  
participaci6~1, o mejor su preseiicia, en actos que se cou- 
sideraban como delictuosos 

Con todo, hoy se castiga todavia al hombre por actos- 

inconcierztes a znvolunbario~; por ejemplo, la imprudencia ;. 
la iiiadvertencia, el descuido, etc. 

El crazterio legal y el del juzgador conzienxan a va?'zar un 
tanto, y ya se exige psra la calificación de un acto en 
puuible o no, que hay& consentimiento pleno de la vo- 



luntad. Con estose ha dado realmente un gran paso en 
el progreso jurídico. 

El que comete uu acto penado por la ley, voluiltariu- 
mente, es un culpable y debe purgar s u  falta; eoii eato le 
sociedad cree que se venga y que practica sil propia de- 

jelzsa. La pena tiene pues do5  objeto^, venyar la sociedsd 
y defenderla cov~fra los euemigoe de su orden; este s ~ i i a  
el fundnmeuto teórico de la pene. 

Pero los iudividuos que fortilaii ia graii ~urosci social 
pideu la pena contra el reo para que la  victin.zn sea ven 
gada y para intinzidar al deli~zcueinte con el casbjgo. 

Sin eLubargo, justo es decirlo, 011 nuestros dafv la uen- 
yatlea comienzs n decrecer y e610 perdura la kntimidaeió~z 
como bbaolutarnente necesaria y justa. 

La intimidacióri os más noble y tiene un objeto más 
práctico, se desea con ello evitar fnturos delitos, y por 
eso lioy, con mucha razlSn, se cree que la intimidación 
se consigue haciendo la jueticia rúpida. Esta £órmiila ha 
pasado a eer algo muy necesario y e f e c t i v ~  en nuestra 
éporra, en que la cultiira rechaza el dolar iunecesario 
impuesto al más miserable delincuente qiia, al fin, ea 
nueetro hermano anta la ciencia y ante lae religiones. 

La justicia rápida tiene por objeto tr-anq~ciiiea). a la 
sociedad y privarla de un justo temor; los hechos delictuo- 
sos, Ubla vez ctistigttdos, aliviati la conciencia sooiai y 
pronto vjer:e 81 olv~do y el perdón para el misrrio delin. 
m e r  te, 

La tramitación leiita y minucios~i de loe procesos cri- 



minales irrita a los reos, desprestigia a los jueces y causa 
perjuicios irreparables e irijustos a las familia8 de los 
procesados. 

La pena i n t im ida to~ ia  impuesta al reo para evitar fu- 
turca delitos, deja de ser castigo en sentido extricto, y 
pasa a eer una experiencia en cabeza ajena para los de. 
más hombres; el reo se transforma en u n  desgraciado 
que le toca sufrir para evitar a sus hermanos penas fu- 
turas. 

La sociedad burgueea de nuestros diaa, como la sccie. 
dad feudal y la.pagana, han tratado de conservar la paz. 
pero por el aiitocrático con que se conser- 
v6 la paz eii Varsovia, tan gráficamente apellidada la paz 
de las tumbas. I%tim~clar o elinzilzar a los delincuentes 
han sido los iinicos proeedimieutos 6mpleados por siglos 
de siglos. Se ha usado con el hombre el mismo siatema 
que se emplea con los brutos, la dureza, el temor, el 
dolor, etc. 

La criminologia nos patentiza ya  que los rigores pena- 
les no suprimen ni arninorau siquiera los delitos, antes 
bien, loe acrecientan. Los regímenes panales, mientras 
más severos son, menos frutos de regeneraci6ii producen 
LR estadistic~ 1.106 demuestra con claridad los acertos an- 
t,erioree. 

Esto sigliifica entonces el fracaso de 1% justicia penal 
de nuestra época. No ea ya el temor el gran resorte que 
mueve el alma humana: son mti!tiples y muy variados 
los factores que impulsan al h o ~ b r e ;  el temor no detiene 



-sino a los pusilániuies. Los degenerados, los paaionsles, 
los impulsivos, los fanáticos, los inmorales, etc , no se in- 
timidan por las penas de los Códigos. Y si las paiias no  
-sirven para estos, epnra quidnes 'subsisten todavía en 
nuestra legislación? Hay quienes creen que  las leyes 
penales sirven para refrenar a los hombres cultos y hon- 
rados, aa! como los castigos eternos de ciertas religiones 
sirven para algunos creyentes; esto no pasa de ser una  
afirmación que  tiene m8s de dogmAtica que de filosófica 
y sociológica; el ser culto obra bien siii acordarse de los 
Códigos; el hombre honrado, en  condiciones normales, 
no deliuque porque no puede delinquir. 

Los sistemas penales han juzgado al hombre corno a 
-un ser de  uila psicologia muy simple, el palo debió bastar 
para enderezarlo y hacerlo marchar por las intrincadas 
rutas que le marcaba la sociedad; pero eato iio es asf, para 

-que la ley cumpla a i i  iioble a i s ión  moralizadora, debe 
Bnformftrse en la psicalogia humana, «debe estudiar al 
hombre de afuera a dentro>, si quie16 lleuar uil objeto. 

E9 ya un hecho que iiuestras pr ie io~es  no moralizan, 
antes bien, corrompen. Eu esto estamos todos de acuer- 
do. Las prisiones son in&s bien causa de desorden social, 
y no sirven sino d e  escuela de inmoralidad, de ociosidad 
y de delito. Las cárceles siu talleres como la nuestra, eon 
uila escuela de poreza; los detenido3 atrofian sus mbsci-i- 
los, con la casi absolula inmovilidad a que  se les coii- 
nena. 

Las chrceles son para la bestia Lumaua y no para el 



hombre. Las chrceles, segiln los criuiin6logos, -ron un  
apripco en que ss encjerra a ~ l g u n o s  hombres para im. 
pedirles por cierto tiempo dañar a los demás. 

No se preocupa la autoridad de gnnarse la voluntad de 

los encarcelados y se les trata a todos con igual rigor. 

Los directores de estaSlecimientos peualee, salvo reras 

excepciones. sou n~áe bien riegreros que educadoree y 
reformadores. Los jefes de  prieioties debían tmer una 
preparación especial, porque su verdadera rilirjión refor. 
mntoria aei lo exige, para coiiveirtir el aprisco carcelario 
en algo semejante n urja escuela de reforma. Si pRra 10s 
nifios estas eecuelas son ya plenaiueute aceptadas, deben, 
con algunas modificaciones, implauiarse tambien para 
los delincueiites adultos, 

En  este proceso en que se ha tenido a muchos reos por 
m& de cuatro rnesea detenidos eri la Cdrcel y en la Peni- 
tenciaria, debernos anotar un hecho muy importante y 
perjudicial para loa procesados, su extreuia juveutud. 
Veamos ésta: Góinez tiene 21 años, Baloffet 21, Salae 
23, Soto 23, Aguirre 24, Gaildulfo 26, Castro 26, Becerra 
27, Urzilia 27, Pino 27, Figueroa 28, Retamale3 30,. 
Troncoso 30, Cifueutes 31, Zamorauo 32, Norambuella 
33, Moutoya 33; casi todos los otros veinte y taíitos acu- 
sados que han  ali ido bajo de fianza so11 tainbidn muy 
jbverres; 0610 HeruAndez, Arraigada, Soza y Silva pasan 
de 35 años. Excil~iado es demostrar a los señores Miuis. 
troe, el gran argumento que se puede hacer en pro de 



mis de£endidos en este proceso por ideas, a l eg~udo  su 
juventud pará abrazarles entusiastamente. 

La corrtcci611 o enmienda del deliucuente comienza 
ya a informar las legislaciones modernas y la Gran Re 
piíblica empieza a reemplrizar el sistema de intimidación 
por el de educación. 

Me permito dejar grata constancia de la cultura y be- 
nevolencia especial que los directores y subalternos de la 
Peuitenciaría y de  la Cárcel de esta ciudad, han emplea- 
do 6ltiinamante con 10s detenidos que tengo el placer de  
patrocinar. La conducta irreprochable de éstos y el deli- 
to verdaderamente politico porque se les procesa, han in- 
ducido al personal carcelario a emplear cori los obreros 
y estudiantes detenidos tina benevolencia que gran par- 
te  de l a ~  personas de riueatra sociedad, imbuidas en pre' 
juicios tradicionales, les habían uegado. 

Me atrevo a expresar a los señores Ministros, con per- 
fecto conocimiento, que el proceso actual ha hecho inás 
por las ideas rnotejadas de subversivas que cien mitilies o 
asambleas de las que 108 obreros y estudiantes tienen ya 
costumbre de celebrar, Para nuestras clasetii pudientes loa 
subversivos fueron seres temidos y odiados; hoy son y a  
para ellas ciudatlnnos dignos de conmiseración, en el 
peor de loa casos. : l a s  clases proletarias ven en los ~ u b -  
versivos, no las simples vfctimas de las policías y, de los 
carcelero0 como se imaginaban antes, sino a eus compa- 
ñeros transformados en hdroas y mhrtires por la vengan- 
za de las clases dirigentes, que, segán ellos, han creado 



ui? nuevo delito digoo de presidio, cuando lo dnico que  
existia era un alboroto polftico, que se  habria dornjnado 
con 18s facultades q\ie la Constitución da al Ejecutivo 
para esos casos. 

E s  verdaderameate penoso que nuestro Gobieruo iio 
s e  haya atrevido a asumir su  verdadeso papel de repre- 
sor de los desórdenes y haya endoeado a nuestros Tribu- 
nales una facultad que éstos no podfao ejercer sin<, fa l -  
seando la justicia, creatido delitos y apresando delinciien- 
tea cuando 8610 b ~ b i a  faltas que castigar y desbrderies 
que reprimir. 

Pido, pues, para mis patrociaados las garantias cons- 
t i tucio~~ales y deploro que se haya pretendido inducir a 
nuestros respetados Tribunales a marchar por una seiida 
q u s  iio deben pisar jamás. Se Ya buscado aqui al delinm 
cuente antes que al delito; esto no es propio de magis- 
trados sino de policiales. Los señores Ministros sabrho 
enmendar este craso error. 

15. -CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE 
ESTE PROCESO 

Me va a permitir el Tribunal, aiites de termiiiar, hacer 
.algunas consideraciones gerierales sobre la iudole y ca- 
ractéres de  estos procesos en que 0e pretende encoiitrar 
delitos donde eolo hay ideales, 1x18s o menos utópicos, 
mks o menos aberradoe, pero que en el fondo 8011 perfec- 
i a m e ~ i t s  elevados y nobles, pues no se mezcla en ellos la 



pequeña aspiracióri iadividcial, sino el annplií, altruisnric~ 
que todo lo engraudece c m  su contacto májico. 

Aijte todo. cEs posible que nuestros dirigentes no ha- 
yaii conocido bien los verdaderos fiues de la sociedad 1. 
W. W. que se perseguía por ilicita? Deepués du la de- 
tuostracibli palinsria que he:r)os hecho, de los múviles 
iiinicamente socialistas que perseguía la acusada inslitu- 
c i h ,  &es explicable que uuestroa hoinbre~  piíblicos uo 
diatinguieran entre uiia asoc.iacióti criminal y otra etni- 
nentetnente social? &Es creible que el folletito que encon- 
tro uu sefíor seriador, haya sido capaz de hñcer perder a 
nuestros hombres de Gobieruo su  calma habitual y hayan 
practicado encercelamientos casi ea rnasa de obreros y 
eatudiautes, porque pensaban establecer eli Chile una  
unión estrecha entre todos los gremios obrero@, para ra- 
sistir mejor las imposiciones de lon agioti~tas que lucra- 
ban con el hambre de sus conciudadai~os poco adinerados? 
Francamente, no ma atrevo a contestar a estas preguu- 
te s. 

Pero si el actual proceso ha tetiido e610 Iris móviles 
que en apariencia reviste, damos por muy bien emplea- 
dos uuestros eefuerzos, porque hemos demostrado basta. 
la evidencia que el delito de subversión no  ha podido 
existir; que las ideas eocialistas son el producto lbgico del 
progreso social de los puebloa, y que sstaa ideas no se 
combaten ye ni e n  la misma Tiirqufa, donde también 
exieteii, con las persecusiones y con las cárceles. 

El padre jesuita Cathreiu, en el prólogo de su inteie- 



san te  obra «El Socialismo,, ((examen crftico do su8 prin- 
cipios,, etc , dice que esta doctrina debe co~nbstirse de  
dos maneras, te6rica y prácticamente. Que es la sociedad 
actual hay 6rgaiioe que deben reformarse y que el ata- 
que prActico al socialismo debe consifitir quitarle por 
medio de razonables ra£orrnas el terreno eu que  tau 10.. 
zaiiamente proEpera9. El ataque a las teoría8 sooislistas 
es fácil tarea, según afirma el expsrto jssnita; se pueden 
refutar sus utopías, despraciarles o ponarlas en ritliculo. 

Como se ve, 01 padre Ctitbrein se itnagiua todavía ss- 
tar en plena Edad Medía y crea poder ms t~e ja r  los I ' A ~ O E I  

del  Olimpo intelectu,i, airl contrnpe3:) de iiiiig6n - gsuero 
para aniqiiilar a ~ lus  enemigas; eii esto as consecueiits 
con las t e ~ r l a s  ecl~si4sticas de mediados del pasatio siglo, 
eii que se pretendió, por medio de 80 proposicionee, de- 
finidas en el Syllabus por el Poutifice Plo IX, atacar las 

ideas modernas y encausar e1 peilsarniento humano por 
el antiguo acileducto de la fé. Pero el m4s sutil, casuiata 
y erudito discípulo de Loyola no podrá poner ea  ridiciiIo 
el ~ocialismo y sólo debe concretars? a c-studiarlo a 
fondo. 

Coii todo, el hábil j e a u i t ~  Catbreio, recordaiido las 
persecucioiies que el catoliciarno y el socifilis c o  habiau 
eoportndci d 1 poderoso Canciller do Hierro, persectxcio. 
nes que habían dado vida y gran incremento a ambas 
do9trinas dentro del Imperio, uo se atreve a pregonar la 
persecuci6n de las idea5 libertarias y ,  con rnuchisimo 
juicio y experiencia. dice: #El 1.0 de Ootubre ds 1890 



fracasó la ley anti socialista. E n  el fondo esta no era mÉls 
que una nueva forma del error antiguo que pretende 
combatir las ideas por medio de la £uerza ... ... No con 
la fuerza de  la policia, ~ i n o  con las armas del espíritu ae 
ha de librar la batalla, y a este fin tiende la presente 
obras. 

Debemos, pues, tener muy presente que  los jesuitas, 
iiltimos instigadores rIel Santo Oficio, iio aconsejan y a  
en sus obras la persecución para extinguir las ideas, 
aunque,qcon justicia, se denominen snhvereivas. Sin em- 
bargo, los que sabemos como se gobierna nuestra socie- 
dad y la gran influencia que todavia ejercen sobre ella 
los hijos del hábil Loyola, estamos persuadido~i que la 
persecución actual tiene siempre la eterna base religioso- 
política -que la historia tiene confirmada en todos los 
pa í~es  católicos. En el caso actual, la 1, W. W., sobreser 
socialista, ha tenido la audacia y la fortuua de poder d a r  
en Valparaieo certeros golpes al capitalisino, a ese capi- 
talismo atrevido que cree sus derechos tan sagrados co- 
mo la salud y la vida de los ciudsdanos. 

Se ha hecho gran campaña en la preusa contra la& 
hue!gas, que atrasan el comercio, perjudicau a la iridus- 
tria y molestan a todos los pacíficos ciudadanoe, en es- 
pecial a las clases desheredadas. Sin embargo henios vis- 
to que las huelgas de Valparaíso ha11 traido algunos bie- 
nes a eztas claees y si las del carbón no han producido 
sino males, veamos la razón cie ello. SegiSin un  informe 
de un enviado especia¡ de <El Mercurio)), el carbbn se 



vendía en 1909 a 13 pesos la tonelada y el minero ga- 
naba entonces $ 4 de jornal. En 1920 se vende a 130 g 
mhs pasos y el obrero gana 5610 $ 8. Esto8 ntimeros m e  
ahorran comentarios. Las huelgas del carbón, al pare- 
cer, deben perpetuarse todavía. Recordemos aquí que en 
1865 el obrero ganaba eu Alemania, por término medio, 
w e v e  marcos por semana, con 15 horas de tvabajo diaria 
y que esto di6 nacimiento e incremento rápido al so- 
cialismo. Los n6meros hablan un lenguaje que penetra 
fhcilrnerite al cerebro y que guarda apasionadame~its el 
corazós . 

Alguuos viejos potentados acusan acremente al prole* 
tariado de pretender, con tan poca ilustración todavia, 
reeo!ver los problemas sociales. A esto se puede cotites- 
tar que no solo los filbsof'os y ios sociólogos estdn capa- 
citados para transformar las instituciones humanas: fin- 
tea por el contrario, la historia nos aconseja que las gran- 
des creaciones sociales, religiosas y politicas, han sido 
obra del pueblo. Rgcordemos cquf la bella y feliz frase 
del gran Wilson: ((El pueblo ha coriquistado siempre sus 
derechos a costa de su  saiigreD. 

Por lo demás, es necesario no olvidar qiie el pueblo 
de hoy, después de la Gran Guerra, ha cambiado de psi- 
cología, segiín la exacta expresión del hábil escritor in-  
gléa Mr. Wells. El pueblo quiere hoy que nadie viva del 
trabajo ajeno, esta seria la sintesis de sus aspiraciones 
iguaiitarías y económicas. Para corroborar este cambio 
producido en la merite humana y el trastorno de  los va- 



lores morales que hoy se experirneilt9u, recordemos con 
Giolitti, que los cuatro aiíoa de guerra han producido 
cien aííos de progreso. ¿Y que dirá3 de esto nuestros 
vetustos pensadores, que creen ver en lrie sacudidas ac- 
tuales del muudo uua posible regresión a la barbarie? 

La revolación ~ocial ,  que vendr5 seguramente, no de- 
be atemorizarnos. La historia nos enseña que toda revo- 
lución popular es uii progreso; peto el prograo bumano, 
deagraciadame~te, ha deja3io siem-ra regueros de sangre 
en su camino dSera ya t i e m p ~  que est,, ~nnrcha se reali- 
ce por uria vla meiios erizada de espiuas, que las que han 
recorrido nuaatros Próceres y los grandes genios salvado- 
ree de la humauidad? No sabrinmos contestar a esta pre- 
gunta; pero debemos con::retar todos uuestros es£irerzos 
a convertir la revolucioii ds sangre en una revolución 
de ideas y de trabajo 6nicsmeute. 

La ley de la hiatoria nos lleva a reconocer el cercano 
triunfo del proletariado. No hay que tetner el adveni- 
miento de este nuevo régimen; v i e ~ e  en virtud de las le- 
yes sociológicau, que sow cotitinuacióa d s  las leyes fisi- 
cae, químicas y biológicas, que, iiifaliblemente, producen 
la vida y el perfcccionarniento de los seres. 

Las ideas subveraivas que hoy pretenden castigarse, 
aoa 1111 £euóinedo social, no un delito. Más aún, un fenó- 
meno que revela la virilidad de nuestra raza y sus feli- 
ces aptitudes para el progreso. Por lo demhs, ¿qué cosa 
son las imputaciones que actualmente se hacen a laa auo- 
ciaciones obreras? Las mismas que siempra se han repe- 



tido en la historia. Las claws po3eadorm han creido ver 
siempre el reinado del orden en todas las formas ~ o c i a -  
lee, algunas de ellas detestables, pero que les han ase- 
.gurado la obediencia de los dBbilea y la propiedad de 
sus tierras. 

Hoy de persigue a los obreroa, nada más que porque 
proyectan uuirae y sacar griln partido de esa unión; como 
hemos dicho, hoy se repite la iilisrnn negativa que la 
Asamblea Revolucionaria de 4848 hiciera a Baatiat. Pero 
una persecución en pleno siglo XX es inaceptable; los 
burgueses que no practican las rloci,ri:ias del Cristo, son 
hoy como ayer y como bajo el iiuc,:.rio romuno, los per- 
seguidores. 

Lamennais en su  ferviente obra <Palabra8 de un Cre- 
yentes, se expresa así, recordando las psrqecucionee del 
cristianismo naciente lo0 burgueses de su época, que 
supone suceaorea de aquellos héroes de la libertad. (Acor- 
daos de las catacumbasm, les dice. 

cEn aquellos tiampos 03 condacian al patíbulo, os 
abandoiiabau a las beetiaa £eroi:es eu loa teatros para di- 
-versi611 de la plebe, os arrojaban n millares en el fondo 
de la8 ruinas y de las cArceie7, os pisoteahaii cual si fua- 
rais el barro de las plazas piil?'iciis, os confiscaban vues. 
tros bienes y no poaeias, e: ct leh-ar vuestros proscritos 
mietsrioe, tnhs que las vfceras de la tierra. ¿Qué decian 
vuestros perseguirioras? Decian, que vosotros ptedica- 
bais doctrinas peligrosas, que vuestra secta (así la Ila- 
maban) turbaba el orden y la paz príblica, que vio!adores 



de  las leyes y enemigos del género humano, amenazabais 
a1 mundo,. 
(Y en tanta desventurs, bajo esta opresión dqu6 pe- 

diais rosotros? La  Li bertadn. 
cSi ya noos acordais de las ensefianzas de Cristo, acor- 

daos siquiera de las catacumbas,. 
Si, señor Presidente, por mds que el espiritu dogmáti. 

co rechace la semejanza que exiate entre el cristianismo 
priinitivo y el socialismo moderno, los hombree cultos y 
sin prejuicios religiosos y aociales no piisden desconocer 
esta semejanza. La pintura tan real y taii patética que 
nos ha hecho el Ministro señor Aloneo respecto a la pro- 
paganda de la 1. TV. W , es la mejor prueba de  que el 
cristianismo y el socialismo representan la eterna ten-  
dencia humana al bienestar y a la felicidctd, y que para 
alcanzarla emplean los mismos medios 16gicoe y natura- 
les: la unión, la propaganda, los servicios gratuitos a lo~t  
desvalidos, etc. 

Me permito, señores Ministros, antes de terminar, dejar  
bien sentado que, el \ínico delito de que se acusa a mie 
defeudidos no e3 otra cosa que procurar realizar la unión 
de todo<los gremios obreros, para asi obtener máe venta- 
jas del capital. 

Trabajo y capital eon :los dos grandes factores de la 
producción o1sea de la vida de la sociedad. El trabajo ha 
estado subyugado siempre al capital; el trabajo fué autes 
el esclavo, despues el siervo y hoy es el obrero; el capital 
ha sido siempre el sefior. LE Gran Rcvolucióai creó aX.- 



obrero dejhndolo politica y jurídicamente libre. Tambienl 

le concedi6 la libertad de contratar su brazo. Pero aiin 

con esta libertad, el obrero quedó esclavo del capital, 

porque no tenia medios de tratar con este de igual a 

igual. 

La revolución de 1789, como la de 1848 fueron hechas 
en Francia por el pueblo y la burgueaía. El pueblo, es- 
caldado por lae inconsecuencias de los burgueses, se or-  
ganisó al fin solo, para conquistar los derechos del traba- 
jo, que ya Inglaterra tenia en partes reconocidos. Hemoei 
recordado como los obreros lucharon, ayudados effcaz- 
mente por algunos nobles burgueses, para obtener el de- 
recho de coalición o sea el de la huelga. Obtuvieron, por 
fin, este derecho y con 61, en menos de un eiglo, han tri- 
plicado su jornal, reducido cadi a la mitad su jornada de 
labor y han obtenido ademáei independencia, respetabili- 
dad, cultura, conforte, etc. La huelga representa la pri- 
mera conquista económica del proletariado y, por cousi- 
guiente, su primer triunfo positivo. 

La huelga ha evolucionado notablemente: en la eegun- 
da mitad del siglo pasado, ésta fué  violeuta y coacretada 
sólo a exigencias netamente laboritariae; hoy la huelga 
ha  perdida su forma agresiva, ha exteudido grandemen- 
te su es£era de accihn a todoe los asuntos que se relacio- 
nen, aunque remotaniente con el trabajo, y ha adquirido 
con esto un poder formidable. hasta casi conseguir equi- 
parar el capital con el obrero. Eu Italia, en Australia y 



au otros paisea, el obrero participa ya de las ganancias 
industriales. 

S in  embargo, el derecho da huelga es un derecho nue- 
vo y, como tal, desconocido; todo lo desconocido tiene 
q u e  abrirse piso en nueatra rutinera eociedad; lo desco- 
nocido geiieraltnento es negado por la ignoraucia; lu des. 
conocido comienza R apreciarye s6!0 en razón de su utili 
dad, y corno las huelgas no  son 6tiles a la gran mayorla 
de ,105 ciudadanos de uu pais, esta gran mayoría es con- 
traria a la huelga. Por esto la huelga, derecho nuevo, 
pero perfecto, es repudiada, execrada y odiada por todcs 
los que no sacan partido de ella. 

Más aún, la huelga va en contra de los poderosos, y 
estos tienen tientro de nuestro orden social, todoa los 
medioa para dsspreatigiar y dar al traste con las exigen- 
cias obreras, por muy justaa que sean. Ya hemos apun- 
tado 01 escaso poder de estas exigencias en nuestras ac. 
tuales huelgas del carbón; el capital ha d~czcplicado sus 
ganancia8 en diez afios, y el obrero solo ha c2up2icado su 
jornal en ese mismo período. 

Los acatamientos que se tributan al poderoso tienen 
carácter atávico en nuestra raza; el rico es siempre creído 
bajo la f6 de su  palabra; el pobre tiene que sostener ru- 
,das y prolongadas luchas para que se le reconozca su da- 
rzcho. Las apreciaciones que el ilustrado Ministro sefior 
Alonso hace eii el informe que hemos analizado, confir- 
m a n  nuestro acerto, El geñor Alonso condena que la 
Sociedad 1. W. W, provoque huelgas porque con esto 



sufre el capital; vitupera la conducta de los huelguistas 
porque se entienden directamente con las autoridades y 
los patrones y hacen cesar los movimiento@; el Ministro 
sumariante execra a los dirigentes obreros porque, seg6u 
61, provocan huelgas a su antojo. Las apreciaciones ante- 
teriores de uu hombre ilustrado y honrado, eon le iuejor 
demostración que puede hacerse del verdadero descono- 
cimiento que existe de uri derecho 'que es ya perfecto 
ante la ciencia social, ante la historia coutempiirtinea y 
ante nuestra legislación civil y penttl. 

El derecho a la huelga es legftimu, la sociedad 1. W. 
W., que pretende unir todos los gremios obreros para 
ejercitar este derecho, no comete coii esto acto ilícito al- 
guno. 

Y si los obreros y estudiantes, declarados reos en este 
proceso, no han atentndo contra el ortleri ~o.ial, como lo 
hemos demostrado; y si estos ciudadanos se han ssosia- 
do con uu fin legítimo, &por qu6 se les mantieue priva- 
dos de su libertad? 

Sefíores Jueces, erirnieudcen este craso error jurldico y 
salven a 18 patria de esta afrenta, que la intoleraricia y eb 
miado quieren echar sobre ella en pleno siglo XX. 
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Erratas mas notables 
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En la nómiria de los obreroa y estudiantes apresados 
por subversivos, 2 .a  linea, dice Juan Gandul£o Guerra 
debe decir Pedro GanduIfo Guerra. 


